








AL CLERO Y PUEBLO DE SU DIÓCESI 
i QUE L E A N CON VIVA FE Y HUMILDAD DE CORAZÓN LAS SANTAS ESCRITURAS, 
SEGÚN LOS DESEOS Y REGLAS DE NUESTRA M A D R E L A IGLESIA , PARA 
P R E S E R V A R S E DE L A IMPIEDAD Y DE L A SUPERSTICIÓN. 
Les anuncia que con este fin va á repartir entre las parroquias, á manera de 
limosna espiritual, una porción de ejemplares de toda la B ib l i a , y ademas 
ciento del Nuevo Testamento de la segunda edición, y quinientos de aquellos 
otros libros de la Escri tura, cuya lectura es muy especialmente provechosa 
á los eclesiásticos, y también á los fieles en general. Con este motivo les da 
razón del religioso conato con que los augustos Soberanos, el Sr. D. Carlos I V 
y el Sr . D . Fernando VI I (Q . G . G . ) , proporcionaron á la católica España 
esta nueva Versión: las vivas y extraordinarias diligencias que se han hecho 
para que saliera con la posible perfección y menor coste; y para inspirar 
mas confianza á los lectores se copian al fin las expresiones con que algunos 
Enimos. Srcs. Cardenales y todos los Excmos. é limos. Prelados de España 
animaron al traductor á llevar á cabo su ardua empresa, y se han congratu-
lado a l verla felizmente concluida. 
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MADRID: 
Imprenta que fué de FuENTEKEBEO» 
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D O N F É L I X T O R B . E S A M Á T , po r la gracia ele Dios y ele la santa 
Secle Apos tó l ica Obispo ele A s t o r g a , Pre lado domestico de 
su Santidad y Asistente a l sacro Solio P o n t i f i c i o , de l C o n -
sejo de S. M . , ¿Ce. & c . 
Al clero y pueblo de nuestra diócesis , salud en nuestro Señor JESUCRISTO, 
que es la verdadera salud, 
Cion sentimiento mío he tenido que separarme de vosotros, A . II . M . , 
para asistir á las sesiones de esta Real Junta eclesiástica , formada por 
el religioso Gobierno de la Reina nuestra Señora , para que algunos 
prelados, valiéndonos de las noticias que nos envien todos los demás her-
manos nuestros en el ministerio episcopal de la Iglesia de España y to-
dos los prelados Generales de las órdenes regulares, reunamos los datos 
necesarios para preparar una suave y saludable reforma ó un nuevo ar~ 
reglo del clero, por los medios canónicos que expresa bien el Real decreto 
de 22 de abril de i834-; reforma ó nuevo arreglo que ha querido S. M . 
que fuese especialmente obra de los mismos Prelados de la Iglesia y de su 
cabeza el supremo Pontífice : todo con el santo fin de que se aumente 
el verdadero y sólido esplendor de la Religión, remediándose algunos 
males y abusos: entre los cuales no es el menor el verse reducidos á la 
pobreza una gran porción de curas párrocos, que por su sagrado y be-
néfico ministerio son tan acreedores á una decorosa subsistencia , y el v i -
vir á costa de la Iglesia muchos clérigos que ordenados de mayores, ó 
sin ordenarse, de nada la sirven, si es que no la dañan con su vida poco 
arreglada. 
Pero aun en este intervalo en que he de vivir separado de vosotros 
discurro cómo suplir en algún modo mi presencia y trabajar en vuestra 
santificación. M i r o como de Dios el pensamiento de procurar que en to-
das las parroquias de esa mi dilatada diócesis, que por lo general ape-
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ñas tienen lo necesario para el culto Div ino , se puedan leer ú oír leer 
las santas Escrituras en lengua vulgar, según se practicaba en los mas 
felices tiempos de la Iglesia en que, como nos dicen S. Agustín y S. Ge-
rónimo, el pueblo fiel sabia de memoria y cantaba en los domingos mu-
chos salmos y varios cánticos y pasajes de la sagrada Escritura , la cual 
soba ser la lectura mas frecuente en las familias, y la materia de los ser-
mones ú homilías con que los ministros de la Religión exhortaban á la 
virtud y retraían del vicio. Movido pues de tan santo fin he reunido 
muchos ejemplares de la Bib l ia , y muchos mas del Nuevo Testamento 
y de otros libros del Antiguo cuya lectura me ha parecido mas útil á 
los fieles , y espero repartirlos de tal modo entre las novecientas trece 
parroquias y anejos de que consta la diócesi , que sea fácil el que en 
todas puedan leerse ú oirse leer , á discreción del párroco , las palabras 
de vida eterna que escribió Dios para nuestro consuelo y santificación. 
Las sublimes verdades y benéficas máximas de la moral Divina que se 
contienen en los santos Evangelios , Hechos de los Apóstoles y demás l i -
bros del Nuevo Testamento; en los de los Salmos, Tobías, Ester, Judit, 
Job y los cinco Sapienciales; en los de los Profetas mayores y menores y 
de los Macabéos, ¡cuánto no avivarán la piedad y el deseo de la perfección 
cristiana en mis amados feligreses, si los leen ú oyen explicar con el es-
píritu que prescribe nuestra madre la Iglesia ! Si deseáis tener un mode-
lo para celebrar la grandeza del Criador y su infinito poder y sabiduría, 
si le queréis para pedirle ora que os consuele en las adversidades, ora 
que os libre de algún peligro, ó ya que os conceda aigun beneficio, ó 
bien para darle gracias de haberle obtenido ; para todo esto y mucho 
mas hallaréis en el libro de los Salmos los mas tiernos y sublimes cán t i -
cos. Y valiéndome de las mismas palabras de los santos Crisóstomo y 
Ambrosio, con las cuales exhortaba no hace muchos anos el piadoso 
obispo de Orihuela el limo. Sr. D . Simón López (Pastoral de 12 de 
agosto de 1820) : w Trocad , os d i r é , amados hijos, ¡a lectura de las 
a historias profanas por la historia de Moisés , y luego nos diréis cuál 
DOS ha complacido y deleitado mas. E n lugar de los anales de los guer-
r e r o s y conquistadores de Roma y Cartago , leed las guerras y con-
» quistas, los combates y los triunfos grabados en los sagrados libros de 
» J o s u é , de los Jueces, de los Reyes y de los Macabéos. Si la a m b í -
ncion os arrastra á la poesía, no la hallareis ni mas hermosa ni mas 
«sublime que en los Salmos de David. Si os deleitan los poemas ¡qué 
«poema tan dulce, tan espiritual y tan divino como el que contiene el 
»Cántico de los cánticos! Si gustáis de máximas, consejos y preceptos 
amorales, leed los Proverbios, el Eclesiaslés , la Sabiduría y el Eclesiás-
»tico. Si os complace el estilo sublime ¿ dónde le hallaréis mejor que 
»en el profeta Isaías ? S i estáis inclinados á leer las vidas de los h é -
«roes, leed los Evangelios y los Hechos <lc los Apóstoles. E n fin, si la 
«santa teología, si la moral cristiana llama vuestra atención, estudiad 
o el Evangelio, y las Epístolas de S. Pablo y de los restantes sagrados 
» escritores." 
La I M P I E D A D , bija de la Soberbia, y la SUPERSTICIÓN, bija déla Igno-
rancia , son, amados hermanos míos, dos de los principales y mas fieros 
enemigos que desde el principio del mundo hacen continua y cruda guerra 
á los hijos de Adán. La orgullosa impiedad trabaja incesantemente por 
arrancar del corazón de muchos las máximas de nuestra Religión divina 
y consoladora : la fanática superstición, por corromperlas en los demás y 
substituir á ellas una máscara ó disfraz de falsa é hipócrita piedad que 
embrutece á los hombres á fin de dominarlos, como hicieron Mahe.ma 
y demás inventores de sectas religiosas. Ambos monstruos impiedad y su-
perstición entraron en el mundo por el pecado ó rebelión del hombre 
contra Dios: pecado que causó el fatal trastorno de nuestra naturaleza, 
cuando acababa de salir pura y bella de las manos de su benéfico C r i a -
dor , el cual con los dones de la gracia original habia ilustrado su enten-
dimiento para conocer el bien, y movia suavemente su voluntad á abra-
zarle libremente. E l fin por qué nuestro buen Dios permitió que el 
hombre, á quien acababa de formar á su imagen y semejanza, se rebelase 
luego contra él abusando del noble don del libre albedrío ó libertad qu® 
le concediera, y la causa de que este horroroso estrago se comunique á 
todos sus descendientes, es, hijos mios , un misterio que debemos todos 
venerar humildemente , sin pretender escudriñar los altísimos y secre-
tos arcanos del Ser supremo , infinitamente superiores á la débil vista de 
nuestra razón natural ; v un misterio que vislumbraron y no pudieron 
jamás explicar los grandes ingenios y mas sabios filósofos de la an t igüe-
dad. Que por eso algunos de ellos llamaban madrastra á nuestra natura-
leza , á pesar de que casi todos conocieron , como Cicerón , que era infi-
nito el poder, la bondad y la sabiduría del que la crió, y gobierna esta 
admirable máquina del universo : máquina en la cual hay infinitos mo-
vimientos ú operaciones combinadas unas con otras, y dirigidas todas 
al fin santo y bueno que se propuso desde la eternidad el Criador de 
todos los seres. 
Y aunque es verdad que la flaca razón del hombre no puede conci-
liar muchas de estas combinaciones ó sucesos, que se le figuran con-
tradictorios entre sí y opuestos al bienestar de las criaturas: ¿quién será 
el mortal que ose levantar el dedo para señalar una falta ó descuido del 
Omnipotente Criador? ¿qu ién , á no estar poseido de la mas frenética 
6oberbia ó delirante orgullo, ó sin ser enteramente estúpido, se atre-
verá á pensar que él hubiera podido enmendar la plana á Dios , ó acon-
sejarle para corregir ó mejorar la creación del universo? Que un sen-. 
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cilio labrador quisiese corregir la gran máquina de Arqui'medcs, notán-
dole como defectuosa una pieza de ella de figura irregular y cual exigia 
el movimiento de máquina tan complicada, al fin fue esto una mera san-
dez de aquel sencillo idiota , que no mereció otro castigo que una sonri-
sa y mirada de compasión de tan eminente matemático. Pero que haya 
hombres que se precien de talento é instrucción en las ciencias y arles, 
y que arrogándose el honorífico título de filósofos ó amantes de la sabi-
duría , caigan en la miseria c inconcebible orgullo de decir á los pue-
blos que Dios no debía dejarle al hombre libertad para hacer el mal, 
sino que debió criarle sin ella como á los brutos y demás seres, los cuales 
obran ciegamente por necesidad todo cuanto hacen: que digan que no pro-
cedió bien el Criador en dolar á nuestra alma racional del libre albc-
drío , y por consiguiente de poder merecer la corona inmortal de gloria 
que tiene ofrecida á los justos : esto sí que es lo sumo ó el mas alto pun-
to á que puede rayar la soberbia luciferina, y un crimen de lesa M a -
geslad divina y humana que tira á trastornar toda sociedad. ¡Apósto-
les de la impiedad é indiferentismo religioso! vuestros vanos y r id ícu-
los cálculos sobre una sonada Religión natural ó puramente humana, 
vuestro desprecio de la R.eligion sobrenatural y revelada, arrancan del 
corazón del hombre toda especie de consuelo en los inevitables infortu-
nios de la vida, y hasta la dulce esperanza de vivir algún dia eterna-
mente feliz. 
Son las santas Escrituras, amados consacerdotes mios, la espiritual 
armería de donde hemos de proveernos para combatir tan terribles ene-
migos. La impiedad desde mediados del siglo pasado ha atacado de nuevo 
con furor á la Iglesia, y espera vanamente derrocar el alcázar de la fe. 
E l fundamento de nuestra creencia ó la Revelación divina es el que la impie-
dad está minando anos hace, especialmente en las vecinas regiones. No son 
ya algunas ramas del majestuoso árbol de la Iglesia, sino el tronco mismo 
el que trabaja por cortar de raiz. Para eso procura hacer correr por to-
do el mundo, y también por nuestra España, libros y folletos capaces con 
su falaz y artificiosa elocuencia de pervertir á los muchos cristianos que 
por desgracia no están bien instruidos en los sólidos principios de nues-
tra santa Religión ; pintándoles á ésta como una mera institución política 
ó una sociedad puramente humana dirigida á la sola felicidad terrena 
de los hombres , y abultando los abusos y escándalos que según nos pre-
vino ya el mismo Divino fundador permitiría que hubiese entre los 
cristianos , y aun entre sus mismos doctores y maestros que debían de-
fenderla y gobernarla. Se desentienden los incrédulos de que la instituyó 
Jesucristo principalmente para hacernos eternamente felices en la otra 
vida; mas la instituyó de manera que, como ellos mismos reconocen, 
ya en ésta comenzamos á serlo si vivimos según el evangelio, aun cuan-
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do nos hallemos en medio de las aflicciones inseparables de núes Ira pe-
regrinación. 
Pero no causa menos estragos que la impiedad, hija de la soherhia, el 
otro monstruo opuesto de la superstición, hija de la ignorancia de la doctrina 
revelada de Jesucristo. De la ignorancia de estas verdades reveladas que 
nos enseñan las santas Escrituras , especialmente si recae en los minis-
tros y defensores de la Iglesia , saca también la impiedad sus mayores 
triunfos contra muchos infelices cristianos, hasta hacerlos abandonar la 
fé , ó caer á lo menos en una total indiferencia de religión. E n la exhor-
tación pastoral de i 5 de julio del ano pasado expresamos el dolor que nos 
causarla si al hacer la santa visita de la diócesis hallásemos un solo ecle-
siástico, por pobre que fuese , que no tuviese la santa Bibl ia , á lo me-
nos la poco costosa de un tomo en octavo , ya eme no pudiese tener a l -
guna otra con notas; ó mejor aun con estas y una buena versión cas-
tellana. Es por cierto bien lamentable lleguen á verse algunos clérigos que 
estando ya para ascender al Sacerdocio no han leido jamás ni saben s i -
siquicra de qué trata la sagrada Biblia. ¿Cómo podrá aprender de los 
labios de tales sacerdotes la celestial y verdadera sabiduría el pueblo fiel 
que los sustenta con el sudor de ,su rostro para que se la enseñen ? ¿ N i 
qué otro libro pueden ni deben leer con mas frecuencia que el libro 
escrito á este fin por el mismo Dios , libro llamado por eso sacerdotal, 
y libro que contiene toda la ciencia de la felicidad eterna de los hom-
bres ? A vosotros, oh sacerdotes, dice el Señor por el profeta Malaquías 
(II . v. í . y sig. ) se dirige .esta intimación : Si no musiereis escuchar, ni 
quisiereis asentar en vuestro corazón el dar gloria á mi Nombre,, yo ¡en-
viaré sobre vosotros la miseria, y maldeciré vuestras bendiciones: pues— 
to que vosotros no habéis hecho caso de mí, os tiraré al rostro el estiér-
col de vuestras solemnidades ó las impuras víctimas de vuestros sa-
crificios. Porque en los labios del sacerdote ha de estar el depósito de ¿a 
ciencia, y de su boca se ha de aprender la Ley; puesto que él es el ángel 
del Señor de los ejércitos. Este depósito de la ciencia son las santas E s c r i -
turas : que por eso S. Ambrosio llama á la Bibl ia El libro sacerdotal. 
u Desgraciados tiempos en que este libro sea poco leido, ó puesto en o l -
» vido por los ministros del Santuario" (S. Ambros. De fide, lib. III. c. 7.— 
Eccli. X I I . v. 11). Porque en tales tiempos sentarse ha el Señor como 
para derretir y limpiar la plata , á fin de purificar con el fuego de la 
tribulación á los hijos de Leví, y acrisolarlos como al oro y á la plata 
( Malach. III. 3J ; para que acrisolados de este modo ofrezcan después el 
sacrificio en santidad y justicia... y entonces será grato al Señor el sa-
crificio de Judá y de Jerusalem. 
Expergiscimini et á somno surgite, fratres mei. Rodeada la Iglesia de 
terribles y astutos enemigos es necesario que salgáis á su defensa con las 
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armas irresistibles que nos Jejo Jesucristo su divino fundador y nuestro 
celestial M.icslro. Estas armas invencibles son el buen ejemplo y la predi-
cación de la divina palabra: Allende iibi el doctrina:, decia S. Pablo á su 
discípulo Timoteo. Habéis de defender la Religión per arma juslitia (II . 
Cor. V I . 7) , es á saber, instruyendo á los fieles y exhortándolos , dice 
el Apóstol , con toda paciencia y doctrina (II Timolh. I V . 2), corrigien~ 
do con modesta dulzura á los que contradicen á la verdad, por si quizá 
Dios los trae á penitencia para que la abracen (Ibid. II. v. 2 5). Para esto 
desde tu niñez , le dice el Apóstol (Ibid. III. v. i5 . ) aprendiste las sagra-
das letras, que te pueden instruir para la salvación mediante la fé que 
cree en Jesucristo. Toda escritura inspirada de Dios es propia para enseñar^ 
para convencer , para corregir á los pecadores , para dirigir á los buenos 
en la justicia ó virtud : en fin para que el hombre de Uios ó el cristiano 
sea perfecto , y esté apercibido para toda obra buena. Y el célebre Conci-
lio I V de Toledo, presidido por S. Isidoro, recordando estas palabras del 
Apóstol , afiade : " L a ignorancia, madre de todos los errores, debe des-
cerrarse principalmente de los sacerdotes... Sepan pues las santas E s c r i -
B turas y los Cánones , á fin de que todas sus operaciones se cifren en la 
»predicación y en el ejemplo, y sirvan de edificación á todos, tanto por 
»su inteligencia en la f é , cuanto por lo arreglado de su conducta [Ca-
non 2 5 ).» 
I)e la ignorancia de la Religión provienen en los fieles y aun en los 
sacerdotes muchos abusos , y el formar una falsa idea de la verdadera 
piedad cristiana. Leed muchas veces * amados hermanos mios , y pene-
trados de un santo temor meditad aquellas terribles amenazas de nues-
tro mansísimo Redentor á los fariseos de su tiempo, porque invocaban á 
cada paso con un corazón depravado y con labios impuros el augusto 
nombre de la Religión, aplicándole á meras exterioridades ó prácticas 
y abusos que ellos habian introducido por su interés; acusando al mis-
mo tiempo de transgresor de la Ley y enemigo de Moysés á JESUCRISTO y 
í sus discípulos, los cuales no respiraban sino un zelo ardiente por la 
gloria de Dios y el bien del prójimo, especialmente délos pobres y opri-
midos , de las viudas , pupilos y dolientes , y una reprobación enérgica 
de la hipocresía, de la vanidad, del orgullo, del regalo, del ocio, y de 
todo lo que puede hacer á los hombres crueles ó insensibles para con 
sus semejantes. Tened bien presente que la ignorancia , la superstición , y 
el farisaísmo ó hipocresía producen al cabo la incredulidad y la i r re l i -
gión que todo lo trastornan. ¡Alerta pues, oh Pastores de Israel! cuidad 
con amor de vuestro rebano, no con espíritu de dominación : como m é -
dicos ansiosos de su salud tratad luego de curar sus males. Temed lo 
que de los malos pastorea, dice el profeta Ezequiel (c. X I I , X X X I I I , 
y X X X I V ) . 
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San Gerónimo hablaba con lodos los eclesiásticos en la persona de 
»Nepociano, cuando le escribía: «Lee con frecuencia las divinas Escri-
» t u r a s , ó por mejor decir, ten siempre entre tus manos estos divinos 
>» libros: Cadcnletn faciem tuarn pagina sancta suscípiat. Aprende en ellos 
»lo que has de enseñar; penétrate bien de las verdades de la fé , según 
»se te han ensenado, para que seas capaz de exhortar con la sana doc-
»trina.» ¡Con cuánta energía pinta S. Juan Crlsóstomo los grandes per-
juicios que suelen seguirse de que los sacerdotes ignoren las santas Es-
crituras ! ¡ Ojalá no se hubieran visto patentes en los siglos pasados , y 
sobre todo en este mismo en que vivirnos! No basta que sea buena la 
conducta de vida de un sacerdote: es necesario que predique y ensene la 
palabra de Dios, después de haberla leido y meditado. "Cuando acerca 
» de los dogmas, dice el Santo, se suscitare alguna disputa y los conten-
» dientes pretendieren apoyarse sobre las mismas Escrituras, ¿qué medios 
«nos suministrará una vida ejemplar, ni de qué auxilio nos podrá ser— 
» vir ? ¿ ni qué utilidad sacaremos de nuestros sudores y trabajos por mu-
» chos que sean?.... Aunque él esté seguro y ningún daño reciba de ta -
»les contrarios, con todo la gente sencilla sujeta á su enseñanza y direc-
»cion, luego que advierte que su maestro ha cedido y que nada hace 
«para defenderse de sus impugnadores, lo atribuye no á la ignorancia ó 
»debilidad del vencido, sino mas bien á la poca fuerza de la verdad del 
>  dogma. Y de este modo por la ignorancia de un sacerdote sin ciencia, 
»es precipitada la muchedumbre al mayor daño." 
Sería nunca acabar si quisiese recordar aquí todo lo que en las mis-
mas Escrituras , Concilios , especialmente de España , y Santos Padres 
leemos sobre la necesidad que los sacerdotes tienen de leer continua-
mente las santas Escrituras. Me contentaré con dirigiros las enérgicas 
palabras con que S. Buenaventura (Irc Prol. Confesa se lamentaba del 
descuido de algunos sacerdotes en esta parte. " E s á la verdad, dice, co— 
»sa horrible ver á ciertos sacerdotes de nuestro tiempo que ó por igna-
>. rancia no entienden , ó por desidia no leen la sagrada Escritura , en 
»la que se enseña cumplidamente la ciencia del gobierno de las almas. 
» Y sin embargo se atreven con desvergüenza á presentarse como médi— 
«eos del corazón para oir las confesiones." No conocen ciertamente los 
esenciales deberes del estado eclesiástico, ni la indispensable necesidad 
del estudio de la sabiduría para poder desempeñar sus sagrados ministe-
rios aquellos que piensan que sin saludar las Escrituras santas , sin co-
nocer las reglas eclesiásticas, con solo leer una Suma de moral, y estu-
diar de memoria algunas definiciones físicas y metafísicas, casos que 
nunca ó rara vez suceden, y una ligera explicación sobre contratos, cen-
suras , irregularidades &c. ya saben lo bastante para ser buenos sacer-
dotes, c Corno podrán cumplir con lo que manda el Concilio de Trenlo, 
a 
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en la sesión a 5 , de que instruyan al pueblo en la verdadera doctrina de 
la Iglesia sobre la invocación de los Sanios, veneración de sus reliquias ó 
imágenes y de desterrar toda superstición y torpe granjeria ? E l juicio-
so y profundo teólogo dominicano Melchor Cano se quejaba ya de ciertos 
sacerdotes para cuyos oídos eran mal sonantes algunas verdades; y ad-
vertía que también las que á veces predicaba nuestro divino Salvador pa-
recían duras á sus discípulos y escandalizaban á los hipócritas fariseos; 
y cuenta entre estos á los que ya en su tiempo clamaban á la herejía y 
acusaban de luteranos á los que reprendían santamente con un zelo ilus-
trado los abusos que la ignorancia y la vanidad habían introducido en 
muchos puntos importantes ( De locis iheolog. ¡ib. X I I . cap. 10). 
Oid como escribía S. Pablo á su discípulo Timoteo (II. Tim. I V . v. t 
y sig.\ : El Espíritu santo dice claramente que en los venideros tiempos han 
de apostatar algunos de la fe dando oídos á espíritus falaces y á doctrinas 
diabólicas, ensenadas por impostores llenos de hipocresía, quienes tendrán 
su conciencia cauterizada ó ennegrecida de crímenes, prohibirán el matri-
monio , y el uso de los manjares que Dios crió para que los tomasen con 
-nacimiento de gracias los fieles y los que han conocido la verdad.,.. En 
cuanto á las fábulas ridiculas y cuentos de viejas , dales de mano y dedí-
cate al ejercicio de la virtud. Esto quiere decir que la piedad sólida 
no puede cimentarse con fábulas. Cuando la credulidad de los pueblos 
abrace especies infundadas y abusando de ellas adopte devociones vanas 
ó pueriles , entonces el aprobarlas ó respetarlas es seguir los sacerdotes 
una conducta que S. Pablo contrapone á la piedad. Combatir y dester-
rar con prudente y caritativo zelo las supersticiones populares, es afir-
. mar la Religión; y está muy distante de la piedad apostólkv quien ha-
ce consistir la piedad y devoción en creerlo y abrazarlo todo sin discre-
ción ninguna. Si alguno ensena de otra manera, os dir<é con el mismo 
Apóstol (I. Tim. V I . y sig.^ es un soberbio orgulloso que nada sabe, sino 
que antes bien enloquece ó (laquea de cabeza sobre cuestiones y disputas de 
palabras , de donde se originan envidias , contiendas , blasfemias , siniestras 
sospechas , altercaciones de hombres de ánimo estragado y privados de la 
luz de la verdad ; los cuales piensan que la piedad, ó religión, es una gran-
jeria ó un medio de enriquecerse. Es un gran tesoro la piedad, ¡a cual 
se contenta con lo que basta para vivir.... Teniendo con que comer y con 
que cubrirnos, contentémonos con esto. — Así escribía el Apóstol á T i m o -
teo.— Lejos de mí el disminuir el respeto y devoción á ciertas prácticas 
religiosas aunque no sean antiguas, introducidas por varones acreditados y 
llenos de zelo conforme á la ciencia de Dios y guiados por su espíritu; prác-
ticas acomodadas ó análogas á los diversos tiempos y situaciones en que se 
halla la Iglesia : cuya disciplina es variable; aunque siempre debe ser con-
forme á su doctrina y máximas fundamentales invariables y eternas. 
II 
Responsable á Dios y temeroso de St¡ divina indignación si no pro-
curo con todo esfuerzo remediar la ignorancia de las verdades revela-
das en la Escritura sania , en que por desgracia se hallen algunos de mis 
cooperadores en el ministerio sacerdotal , al cual pertenece enseñarlas á 
los fieles; estoy resuelto á valerme de lodos los medios que estén al a l -
cance de mi autoridad episcopal para lograr con una sania violencia , si 
rio bastare el consejo ó persuasión , el corregir tan criminal descuido. 
E l gran cardenal Cisneros , gloria de la orden de S. Francisco y de to-
da la España , viendo el estrago que causaba á la Iglesia , y el orgulloso 
ascendiente que daba á sus rebeldes hijos en aquel siglo X V I el descui-
do de gran parte del clero en leer y meditar los libros sagrados, empren-
dió la inmortal obra de su Biblia poliglota haciendo una magnífica i m -
presión de todos los libros sagrados en sus textos originales, y de sus 
principales antiguas versiones. E n la dedicatoria que de ella hizo al sa-
bio sumo Pontífice León X , se lamentaba de que estuviese tan abando-
nado el estudio de la sagrada Escritura. Y otro sabio Cardenal, tam-
bien español y General de la misma Orden seráfica, el célebre F r . F r a n -
cisco Quiñones , con el mismo fin de desterrar del clero la ignorancia 
de las santas Escrituras , arregló por encargo especial del Papa Clemen-
te V i l un excelente breviario , en el cual en lugar de largas lecciones 
de las vidas de los Santos y de la repetición diaria de unos mismos 
salmos, se leyesen todos los i 5 o del salterio, distribuidos en los siete dias 
de la semana , el Antiguo Testamento en el discurso del año , y mas ve-
ces el Nuevo , sin alargar por eso el rezo divino. Imprimióse este pre-
cioso breviario, primero en León de Francia en i 5 4 6 , y luego al año 
siguiente en Venecia , dedicado á la Santidad de Paulo III; cuyos ejem-
plares van ya haciéndose raros con sentimiento de los amantes de la R e l i -
gión. De él se han valido algunas iglesias de Francia y Alemania para 
mejorar los breviarios del uso particular de cada una: al modo eme 
el misino cardenal Quiñones para arreglar el suyo tuvo presentes los 
breviarios particulares de que usaran antiguamente las iglesias de E s -
paña. 
Deudor á sabios y á ignorantes ó sencillos fieles , ministro ó servi-
dor de todos , como me manda Jesucristo , deseo , amados hijos mios, 
que tengáis especial confianza en la versión castellana de los Libros san-
tos que voy á repartir entre las parroquias de la diócesis , para que 
podáis fácilmente leer ú oir leer el libro de Dios , ó las palabras de v i -
da eterna que contienen las santas Escrituras. Y por lo mismo, á ejem-
plo del Apóstol S. Pablo cuando para bien de los corintios se gloria-
ba algún tanto en la gracia ó virtud recibida de Jesucristo , he creido 
conducente el informaros del augusto origen y éxito feliz de la nueva 
versión castellana de la Biblia que pongo en vuestras manos , y las ex-
i a 
presiones coa que la han honrado los sabios y virtuosos Prelados tic la 
Iglesia de E s p a ñ a , no menos que algunos Kijmios. Cardenales', cuya co-
pia p résen le á nuestro Ejnmo, P r imado el Cardenal Arzobispo de T o -
ledo, poniendo después en manos de su secretario los mismos originales 
por si su Eminencia gustaba confrontarlos , como se hizo con las dos 
advertencias con que favoreció al traductor la sagrada Congregación del 
í n d i c e de R om a , después de examinada la nueva V e r s i ó n castellana de 
la B i b l i a . 
Motivo de emprenderse esta versión. ~ Reales órdenes para concluirla y ser 
examinada, y razones que hicieron anticipar su publicación, zz. Carta 
del Emmo. Cardenal Secretario de Estado en nombre de Su Santidad 
alabando el telo y devoción del traductor.—Real decreto de 28 de ene-
ro de 1826 con que S. M. honró al traductor, y se dignó recomendarle 
de nuevo que continuase perfeccionando en cuanto sea posible la ver-
sión, zz.0 tro Real decreto de 28 de abril de 1829 para proceder á AU 
segunda edición, y diligencias para ello. zz. Copia de las expresiones 
con que algunos Emmos. Sres. Cardenales, y Excmos. e limos. Sres. ¿ar-
zobispos y Obispos de España han animado al traductor en sus tareas 
bíblicas, y algunas otras noticias sobre esta segunda edición. 
E n io de julio de 181 5 S. M . el Sr. D . Fernando V I I , por oficio que recibí 
del Excmo. Sr. D. Tomás Moy.'ino, que era entonces Secretario de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia, y por otro también del Excmo. Sr. Duque de 
S. Carlos, Mayordomo mayor que era de S. M . , se dignó mandarme que l l e -
vase al cabo y diese la posible perfección á la nueva versión castellana de la 
sagrada B i b l i a , que había ya comenzado á trabajar en 1808 por encargo del 
difunto Sr. D. Carlos IV. Este augusto y religiosísimo Monarca había manifes-
tado vivos deseos de que se fuese perfeccionando todo lo posible la versión <]iie 
él mismo había mandado hacer al P. Scio, digno preceptor de sus augustos 
Hijos. E l Patriarca é Inquisidor general, y el Arzobispo Abad de S. Ildefonso, 
Confesor de S. M . , con quienes el piadoso y católico Rey había hablado mu-
chas veces de este asunto, convinieron últimamente en que podía encargárse-
me esta larga, ardua y penosa tarea; y así lo propusieron á S. M . , de fjuien 
recibí entonces mismo señales muy honoríficas del agrado con que miraba mi 
afición a! estudio de las santas Escrituras. Y según conocí después, la confianza 
que concibió el Sr. Patriarca é Inquisidor general de que podría yo desempe-
ñ a r tan difícil comisión, provino mas que. de las pruebas que podia tener de 
mi aptitud , de haberme visto en S. Ildefonso enteramente dedicado al estudio 
de la sagrada Escritura; saber que desde mi niñez había adquirido algunos co-
nocimientos en las lenguas griega y hebrea, y haber oído que acababa de pasar 
algunos años regentando la nueva cátedra de sagrada Escritura, erigida por el 
sabio arzobispo de. Tarragona el l imo . Sr, D. F r . Francisco A r m a ñ á , y que d i -
cho insigne teólogo, para avivar TU i afición á este, estudio, me había hecho tra-
ducir del hebreo al castellano parle de los Profetas, muchos Salmos y varios 
capítulos de la sagrada Escritura de especial dificultad, dándome con este nio-
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tivo luminosas reglas para la traducción literal. Tales fueron las razones que. 
motivaron el que se me encargara trabajar una nueva versión de la Escritura. 
Penetrado pues de la mas viva y respetuosa gratitud por el honor que me. dis-
pensó el difunto rey y Se. D. Carlos I V , y animado después muy singularmente 
con la orden de su augusto hijo el Sr. 1). Fernando V I I en que. me confiaba de. 
nuevo tan importante y delicada empresa, me dediqué con todo mi conato al 
desempeño de la Real comisión, á pesar de que la miraba superior á mis fuer-
zas; porque siempre confié mucho en los auxilios de algunos amigos sabios y 
de sólida piedad, con quienes pudiese consultar los lugares mas difíciles. 
A últimos del año 1822, en el retiro de una celda del convento de. padres 
Franciscos de Sanpedor cerca del santuario de Monserrale , acabé por fin la 
larga tarea de. quince años. E u virtud de Real orden de S. M . que. me comu-
nicó el Ordinario eclesiástico, y en consecuencia de lo que deseaban los censores 
nombrados también en virtud de Real orden de 10 de julio de i 8 i 5 , ( i ) vine. 
á esta Corte para asistir á algunas sesiones con que se habia de. terminar l a 
censura de mi manuscrito; y conformándome al instante con las sabias reflexio-
nes que sobre algunos puntos se me hicieron, quedó felizmente concluida. L a 
aprobación de. mi manuscrito se puso luego en noticia de S. M . (2). Obtenida 
después del Emmo. Sr. Arzobispo Pringado el permiso para imprimirse , corno 
también la singular gracia de S. M . de que esta versión lleve á la frente la 
regia divisa de. su augusto nombre, que tanto la recomienda, di principio á 
la impresión comenzando por el Nuevo Testamento, por ser esta lectura la 
de mayor utilidad para los fieles en general, á quienes principalmente se d i -
rige esta nueva versión. 
Pensaba á la verdad pasar casi toda mi vida trabajando en disminuir sus 
defectos: tímido por carácter natural y por el conocimiento de mis déb i -
les luces y talento, creo que nunca me. hubiera atrevido á publicarla. Pe -
ro el ver las copiosas ediciones del Nuevo Testamento en castellano , que 
se están haciendo fuera de España , algunas de autores no católicos: el saber 
que se iban á imprimir treinta mi l ejemplares de la traducción del l imo. Scio, 
(1) Con esta fecha digo á D. Nicolás María Sierra lo que sigue .• = «.Con-
formándose el Rey con el dictamen de V. S. en razón de la traducción de la 
Biblia que tiene comenzada D. Félix Turres Amát, se lia servido S, M. man-
dar que se le entreguen los papeles y documentos que necesite, y que conclui-
dos sus trabajos se remitan á censura al Obispo Auxiliar de esta villa Don 
Luis López Castrillo y á los sugetos instruidos que éste señale para que le 
auxilien en el examen de la nueva traducción. De lie al orden lo parlicj/jfl 
á V. S. para su inteligencia.» =¥' de la misma lo participo d V. para su 
inteligencia y cumplimiento- Dios guarde á V. muchos años. Palacio 10 de 
julio de i 8 t 5 . = Tomás Moyano. = Sr. D. Félix Torres Amát. 
(2) Eíccmo. Sr.=En 10 de julio de 1815 me pasó el Sr. D. Nicolás 
María Sierra, Juez que era á la sazón de Imprentas, un oficio que incluid 
orden especial de S. M., comunicada en 10 del mismo por el E¿vcmo. Sr. Mi-
nistro de Gracia y Justicia , en la que mandaba que «concluidos los traba-
jos de D, Félix Torres Amát en razón de la traducción de la Biblia que 
tenia comenzada , se rne remitiesen para, su examen y del de. los sugetos ins-
truidos que yo señalase.» — Se me remitieron con efecto, y habiéndolos exa-
minado juntamente con las personas que rne han parecido mas d propósito 
para el fin , por su piedad é inteligencia aun en los idiomas hebreo y griego 
omitidas lodas las ñolas, aun las mas necesarias, y la experiencia del daño 
que ya ocasionaba la edición de ocho mil que se despachó en breve, comenzó 
á hacerme vacilar sobre este punió. Ademas las varias propuestas que se me 
habían hecho para que dejara imprimir mí manuscrito, no solo sin ningún 
gasto mió, sino con muchas ventajas; propuestas que. miré siempre como i n -
admisibles, atendido el augusto origen de mi comisión, y en seguida la noticia 
que tuve de que iba á verificarse una copiosa edición de loda la Biblia en cas-
tellano con deslino á las América», para el caso de retardarse la publicación 
de ésta: todo lo dicho, reunido al dictamen de varias personas sabias y aman-
tes de la Religión, que habían leído ya parte de mis borradores, y á cuyo vo-
to siempre he creído deber deferir, hizo que finalmente me resolviese á impr i -
mi r esta versión, después de haber implorado del Señor las luces de su D i v i -
na gracia, para hacerlo de un modo que cediese en mayor gloria suya y pro-
vecho de las almas. Debo pues esperar en Dios que producirá los saludables 
efectos que se propuso el augusto y religioso Monarca Sr. D. Carlos I V , y que 
coadyuvará eficazmente á las sabias providencias lomadas por el Rey nuestro 
Señor D. Fernando VII para apartar de sus amados vasallos los libros impíos 
y subversivos de que se ha inundado desgraciadamente la católica España en es-
tos últimos años. 
Comenzada la impresión procuré luego y logré, por medio del Excmo. Sr. 
Nuncio de S. S. en estos reinos, el honor de ofrecer al Supremo Gefe de la Iglesia 
los tomos que iban saliendo á luz; y fué grande mi consuelo al recibir la con-
testación que por orden del Sanio Padre , entonces enfermo , me dio su secre-
tario de Estado el Emrno. Sr. Cardenal de la Somaglia: la cual me apresuré á 
imprimir al frente del Antiguo Testamento, cuyo primer tomo estaba ya para 
publicarse, en una Advertencia que es del tenor siguiente: 
<l A l publicar la versión del Nuevo Testamento creí que debia procurar-
»me el honor de que llegase á manos de su Santidad un ejemplar, como t r ibu-
»ío ofrecido á la cabeza de la Iglesia. E l Excmo. Sr. Nuncio del Santo Padre 
»en estos reinos me proporcionó tan apreciable satisfacción, dirigiendo el ejem-
»p!ar junio con la humilde y respetuosa exposición que hice á su Santidad. Pe-
e/2 que se escribieron los originales de la santa Biblia, resulta de la cen-
sura que eslos han dado respectivamente y del juicio que liemos formado de 
la lal traducción, estar conforme con lo que previene el Breve de nuestro san-
tísimo Padre Pió VI, y no contener cosa alguna que desdiga de los dog-
mas de nuestra santa Religión; ademas de estar formada de modo que por 
medio de explicaciones interlineares en distinta letra , se aclara el sentido 
del texto suficientemente , y se atiende á la economía reduciéndola á pocos 
tornos, la que sin duda contribuirá á hacer mas universal su lectura. = Por 
todo lo cual, y por haber convenido en ello la Junta diocesana eclesiástica del 
difunto Emrno. Sr. Arzobispo de Toledo, soy de parecer que no solo no con-
tiene la mencionada traducción cosa que pueda impedir su impresión , sino 
que la considero muy útil en un tiempo en que ¡>or la Sociedad Bíblica de 
Londres se están esparciendo por todo el Orbe tantos miles de versiones de 
la Vulgata en lenguas vulgares sin explicación ni nota alguna , cuya fal-
ta puede causar gravísimos perjuicios á la Iglesia católica. — Este es mi dic-
tamen que suplico á V. E. se sirva elevar al conocimiento de S. M. que Dios 
conserve.-—Nuestro Señor guarde la vida de V. E. muchos años. =Madrid a i 
de abril de i 8 a 3 . = Luis; Obispo de. Loryma. —Exento. Sr. JJ. Felipe Be-
llido Navarro, Secretario de Gracia y Justicia &c. 
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»ro cuando las dolorosas noticias de la enfermedad del Smim Pontífice me qui-
»laban toda esperanza de poder recibir contestación, me lia cansado muy gra-
»ta sorpresa la siguiente caria que de orden de su Santidad ine lia escrito su 
«secretario de estado el Etnmo. Sr. Cardenal de. la Somaglia, y es del tenor 
«siguiente:r= Illmo, Signore.— Essendo pervenuti alia. Sanlilá di Noslro Sig-
vnore i due volumi dalla Versione da V. S, I. cseguila del Nuoi'o Testamento 
•»nclV idioma spagnuolo, le significo che sua San tila ha gradilo tale di. lei 
iipcnsiero c mi ha ordinalo di. ringraziarla riel uno nomr. — La molliplicilá. 
yidellc cose delle quali anualmente si oceupa sua Jlcatiludine, c la sua non 
•»del tullo ripristinata salute , le hanno /inora victato di accingersi a scorrere 
v Topera indícala. Non dubita pero clCella in tale laboro siasi slrellarnenlc 
•sitcnuta ai principii ed alie rególe ricevute ed approvate dalla Santa Chic-
«{a, — Con sentimenti di vera stirna mi confermo di F. S. II. — liorna 28 
«gennaro 1824 — Afftno, per servirla, — Giu. Cardinal de la Somaglia. — Sr. 
»Z). Felice Torres Amát, Sacrista de.lla Ch.i.esa di Barccllona.— Madrid, 
»Esta dignación de su Santidad, el ver que ha sido de su agrado la idea 
»ó pensamiento de ofrecer al pueblo español una nueva versión de las sanias 
«Escr i turas , y el favorable concepto que manifiesta de su nuevo traductor, me 
«ha animado muellísimo á proseguir con toda actividad mi tarea, para que 
«quede, pronto concluida la impresión de toda la Biblia, Y al mismo tiempo 
»me ha hecho concebir mayores esperanzas de que auxiliados los leí ¡ores cotí 
«tas explicaciones ó notas que. facilitan el entender mejor el sentido, producirá 
»la palabra Divina en cuantos la lean, ú oigan leer, con viva fé y humildad 
«de corazón, aquellos saludables y prodigiosos efectos que producía y produce 
»aun por todo el mundo, predicada en los idiomas de cada pais por los após-
»toles ó enviados del Señor á sembrar tan celestial y fecunda semilla. 
«Debo también manifestar aquí que me ha alentado mucho la contestación 
»que se han servido darme los 1 limos. Sres. Obispos de España ; á los cuate* 
«creí de mi obligación el comunicarles mi pensamiento, y remitirles el pros-
»pecto de la versión, con el fin de que viesen las regias ó manera con que la 
«habia hecho, y me avisasen lo que su ilustrado zelo por el bien de la Iglesia 
»les dictase por conveniente. Porque de casi todos la he recibido ya en tales 
«términos que me confirman en la importante idea de la utilidad que resul-
t a r á á los fieles, especialmente en tas actuales circunstancias, de publicarse 
«mi nueva versión. Y como al pedirles su sagrada bendición les suplicaba que 
«se dignasen ilustrarme con sus superiores luces, y advertirme los defectos que 
«ba i la ren , me parece propio repetir aquí la misma súplica, á pesar de las 
«extraordinarias ocupaciones de cada uno de ellos en la dirección espiritual 
«de sus feligreses y reparación de tos niales de sus particulares igtesias. Confio 
«pues poder añadir al fin del último tomo las correcciones y mejoras que se 
«me avisen, y la censura que hayan hecho algunos varones de sólida piedad 
«y de zelo según ciencia que van leyendo con tan santo fin los tomos que 
«se. publican. Con tales y tan poderosos auxilios, y consagrando gustosamente 
«el resto de. mi vida en disminuir cuanto me. sea posible los defectos de esta 
«ver s ión , habré cooperado algún tanto á que los fieles españoles puedan algún 
«dia leer las Divinas Escrituras en estilo, sencillo y natural, pero claro, í íu i -
«do y sentencioso, que ostente de lleno la majestuosa elegancia de nuestro i n -
«comparable idioma." 
Felizmente, concluida la edidon de toda la B i b l i a , lo puse en noticia de 
S. M . que me honró con el siguiente Pical decreto: 
He dado cuenta á S. M. de la exposición de V, del i 5 del cor líenle, en la 
<¡ui¡ manifiesta haber concluirla el lomo de. Índices , correcciones y mejoras 
de la versión que ha hecho de la Biblia t:n virtud de. Reales órdenes de 1807 
y I81Í5. $. M. i/ucda muy satisfecho del esmero, xelo y erudición con que 
y. lia desempeñado obra tan prolija y delicada, y desea que continúe A". 
sus trabajos para mejorarla en cuanto sea posible. De, Real orden lo comu-
nico á V. para su inteligencia y satisfacción, —Dios guarde ú K. muchos 
anos. Palacio 28 de. enero de 1836» = Francisco Tade.o de Calomarde. —Sr. 
D. Félix Torres Amál. 
Nunca presumí que esta nueva versión Je la Biblia , que acabé de publicar 
¿¡ últimos de i8a5 , saliese exenta de todo defecto: conde, s í , que estos no se-
r ían de grande importancia; puesto que. la habían examinado antes, por or-
den del Rey nuestro S e ñ o r , muchos varones doctos y piadosos por espacio de 
seis años , y que procuré ademas , con todo el esmero y diligencia que supe, 
meditar nuevamente y consultar todos los pasajes mas difíciles, al tiempo mis-
mo de la impresión. Descoso de corresponder dignamente á la confianza con 
que me habia honrado el Soberano, y anhelando por lo misino el poder de-
sempeñar del mejor modo posible la delicada comisión que pusiera á mi cargo, 
supliqué desde, el principio, y después de la publicación de cada lomo, á lo» 
lectores inteligentes en la materia y ze.losos del bien de la Religión, y muy es-
pecialmente á todos los limos. Prelados de la Iglesia de España , que se digna-
sen advertirme hasta el mas mínimo descuido de los que habré padecido en una 
obra tan ardua y la mas delicada. Tuve luego el singular consuelo de recibir 
una multitud de preciosas contestaciones : en las cuales al paso que consta que 
los sabios y zelosos pastores que componían el colegio episcopal de. la Iglesia de 
España hallaban útil para el bien espiritual de sus ovejas el publicar una 
nueva versión española de las santas Escrituras, mas clara y expresiva y en 
mejor lenguaje que las anteriores ; se leen también varias expresiones en apro-
bación y elogio de los tomos que iban saliendo á luz, y otras para animarme 
á proseguir tan ardua é, importante empresa. 
Siempre pensé que si mis tarcas bíblicas haliian de fomentar la sólida pie-
dad , experimenta* ian , según la sentencia del Apóstol, alguna contradicción. E n 
vista de la general aceptación con que fué. recibido el primer tomo, de la que 
presentaba una prueba nada equívoca el extraordinario número de mas de mil 
suscritores que luego acudieron, esparció alguno y procuró fomentar la idea de 
que en la nueva versión faltaban muchas notas, que era elogiada por las So-
ciedades bíblicas, y lo demás que puede verse en la Fé de erratas, correc-
ciones y mejoras, pag, 1 y 2 y úl t ima; donde di , á mi ver , una completa 
satisfacción á lodos los reparos que se me objetaban. Mas antes de. haber dado 
aquella, llegaron estos, y tal vez desfigurados ó abultados, á la capital del Orbe 
católico, á donde habia yo también procurado que llegasen mi ansiosa sol ici-
tud y respetuosas súplicas, para que los sabios que siempre brillan en aquel co-
m ú n centro de la verdadera Religión, movidos del zelo por la gloria y pureza 
de ésta, notasen todo cuanto tuviese la nueva versión de la Biblia digno de 
corrección ó de mejora. A principios de 1825 me dijo el Secretario del Excmo. 
Sr. Nuncio que la Versión se estaba examinando en Roma , de orden de la sagra-
da Congregación del índice; y habiendo sabido mucho después que el Emmo. 
Sr. Cardenal Gregorio era el principal individuo de el la , me alreví á dirigirle 
tina respetuosa carta suplicándole se dignase hacer presente á la sagrada Con-
gregación mis vivos deseos de corregir y mejorar cuanto se me dijese, y de 
añadir alguna nota donde hiciese falta ó fuese necesaria para obviar toda mala 
inteligencia. «-Aunque hasta ahora, le decía, los limos. Sres. Obispos y per-
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«solías pías y tloclas que han leido la Versión,, y tenido la singular bondad 
»dc avisarme hasta las menores fallas que han advenido, no me han dicho 
«que. debiese añadi r ninguna nota necesaria-: con todo eso,, el sincero y sumo 
«respeto con que miro la advertencia que se dignó hacerme el Emmo. Sr. Car-
«denal de'la Sornaglia, Secretario de Estado de su Santidad , me ha bastado para 
«añadi r varias notas, y extender mas algunas de las ya puestas. ¿Y con cuán-
»to respeto y gratitud no recihiria, Emmo. S r . , las correcciones que presen'— 
«biese esa suprema y sagrada Congregación del Índ ice , de que es vuestra E m i -
«nencia tan principal parte? Suplico pues humildemente á vuestra Eminencia 
«que se. digne dispensarme tamaño beneficio, proporcionándome una nota d« 
«cuanto deba quitarse, añad i r se , ó variarse en la nueva Versión á juicio de tan 
«respetable y sabia Congregación." 
E l Emmo. Sr. Cardenal tuvo la bondad de contestarme en 28 de lebrero 
de 1826 diciéndome que habia pasado mi carta á la sagrada Congregación. 
" L a Congregación, dice, se ocupa en el dia del examen de su versión casle-
»llana de la B ib l i a , á cuyo efecto tiene reunidos los diferentes lomos que de 
«ella se imprimieron." Con esto quedé ya tranquilo, y aun gozoso con la es-
peranza de que mi Versión iba á adquirir muchas mejoras; puesto que cuantas 
mas veces se revisa y censura una obra, tanto mejor se notan todas sus faltas 
ó descuidos: con lo cnal se hace un apreciante servicio al público, y por consi-
guiente un favor grande al autor, si éste ha trabajado con la pureza de inten-
ción que debe. 
Entre tanto S. M . se dignó honrarme, con el Real decreto de 28 de enero 
de 1826 que antecede; é iba recibiendo de todas las provincias del reino re-
petidas pruebas del aprecio con que muchos prelados y varones doctos y pios 
Jeian la Vers ión, y del vivo interés y cristiano zelo con que apuntaban cuanto 
les parecia susceptible de alguna mejora. En 3o de setiembre de dicho año s« 
sirvió escribirme el mismo Emmo. Sr. Cardenal, que celebraba mucho que de-
sease y solicitase las advertencias y correcciones de la sagrada Congregación del 
índice para hacerme cargo de ellas en la nueva edición de la versión de la B i -
b l ia , y que lo habia participado gustoso al l imo. Secretario de la misma C o n -
gregación, Y poco después en 3o de noviembre tuve el singular consuelo de 
que su Eminencia me escribiera lo siguiente: «He visto con mny mucha com-
«placencia algunas notas que V . ha añadido (1) en seguida de las insinnacio-
«nes que le hizo este Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado; y he admi-
«rado su talento, instrucción, y superiores luces; asegurándole que dedicaré 
«con placer en su lectura los pocos ratos que me permitan mis muchas ocupa-
aciones.— Espero que esta sagrada Congregación del índice no hallará cosa que 
«merezca particular reparo; y aunque he hecho ya presentes al Rmo. Secrela-
onrio de. la misma los deseos que animan á V . para el mejor acierto en la mie-
>>va edición, como lo indiqué, en mi anterior, no omitiré recordárselo en oca-
«sion oportuna." 
Finalmente en noviembre de 1827 el Excmo. Sr. D. Francisco Tiheri , N u n -
cio de su Santidad en España , se dignó avisarme el feliz resultado del exa-
men hecho por la sagrada Congregación del índ ice , y participarme las dos 
Advertencias que le habia remitido para el caso de una segunda edición. L a 
primera es que se añadan algunas notas, poniendo al pie de los pasajes mas 
(1) Habla de las primeras y últimas páginas de la Fe de erratas y cor -
recciones que puse en el Apéndice. . . . 
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difíciles de la Escritura, las que coloqué al fin en forma de Diccionario. Y ha-
biendo expuesto al Exento. Sr. Nuncio mi deseo de que se me designasen las 
notas que debian añadirse ó mudarse de lugar, S. E . luvo la bondad de con-
fiar esta determinación á mi discernimiento. La segunda contiene el deseo de 
la sagrada Congregación de, que. se extienda ó amplifique mas lo que ya digo en 
varios lugares de la Versión, y especialmente en el Prólogo al Nuevo Testa-
mento y en el Discurso preliminar al Antiguo, acerca de la discreción y cau-
tela con que los fieles deben leer las santas Escrituras; y que se. manifieste bien 
que su lectura no es necesaria ú todos en particular, aunque los santos Padres 
ponderen tanto, y con razón , el gran provecho que causa siempre la palabra 
divina en quien la lee ú oye con las debidas disposiciones que prescribe, nues-
tra madre la Iglesia. A l dar inmediatamente las gracias al Excmo. Sr. Nuncio 
le asegure mis sinceros y constantes deseos de proceder exactamente conforme 
á lo dispuesto por la sagrada Congregación; y S. E . haciendo justicia á la pu-
reza de mis intenciones, me. ha animado á emprender esta segunda edición, no 
dudando que me atendria religiosamente á las dos dichas advertencias. 
E n efecto, resolví luego colocar al pie de varios pasajes importantes la ex-
plicación que de ellos habia puesto en las Ñolas generales, y añadí también al-
gunas autoridades de santos Padres, tanto en el Discurso preliminar., como 
dentro en varias notas, en prueba de que no es necesaria, y que puede algu-
guna vez ser dañosa á ciertas personas mal dispuestas la lectura de varias co-
sas de las santas Escrituras.—Al modo que en la vir tud, así sucede frecuente-
mente en las opiniones. E n el medio suele siempre hallarse la verdad, dice 
santo Tomás. Es error claro y evidente el de los que dicen que todos los fieles 
tienen obligación de leer la santa Bibl ia . Pero se engañan también aquellos que 
por huir de este extremo justamente reprobado por la Iglesia., caen en el otro 
de decir que no conviene que se traduzca en lengua vulgar. Sobre ser esta op i -
nión injuriosa á la Iglesia que lo permite y lo permitió desde, el principio ( i ) , 
y á la buena memoria del gran Pontífice Pió V i que elogió al sabio Arzobis-
po de Florencia el l imo. Sr. Mart ini por haberla traducido ; da pretexto 
para que los protestantes calumnien á la Iglesia Romana propalando que pro-
cura que no se lea ni entienda la Biblia. Y prescindiendo ahora del común de 
los fieles, ¿quién podrá negar que una buena Versión es muy útil al común de 
los mismos ministros de la Religión, especialmente á aquellos que,, faltos de 
tiempo y de medio para consultar los Expositores sagrados, y deseosos de en-
tender las santas Escrituras , hallan luego en la Versión aclarado el senti-
do oscuro de. la Vulgata, y en una pequeña nota , ó tal vez en una sola pala-
bra intercalada, el resultado de las largas disertaciones ó comentarios de m u -
chos santos Padres y sabios Expositores? Así me han asegurado muchos que les 
ha sucedido ; y es una prueba de lo dicho el que casi leda la edición primera 
se ha distribuido entre individuos del clero secular y regular, para los cuales 
principalmente deseaba el Sr. D. Carlos I V esta Versión. 
Creí en seguida de mi obligación el elevar al conocimiento del Rey nuestro 
Señor el feliz éxito del examen dé la Vers ión, y las dos apreciables advertencias 
que obtuve de la sagrada Congregación delíndice y se sirvió remitirme por medio 
del Excmo. S i \ Nuncio de su Santidad ( i ) . Y S . M . que con el citado Real decreto 
( i ) Véase el Discurso preliminar, mira, 5. 
(a) Deseo manifestar aquí mi gratitud al sabio Secretario de la Congre-
gación , el limo, j limo. P. M. Fr. Alejandro liardani, honor de la Orden 
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de 28 de enero de 1826 habia declarado que quedaba satisfecho del modo ton 
que yo desempeñara tan ardua y delicada comisión , encargándome que conti-
nuara trabajando en darle toda la perfección que me fuese posible; propenso 
siempre su Real ánimo á proteger todo cuanto puede redundar en favor de la 
Religión católica, y de la verdadera felicidad de sus amados vasallos, se dig-
nó manifestar por su Real decreto de 28 de abril de 1829 que era de su agra-
do que hiciese la segunda edición de la B i b l i a , previa la aprobación y permi-
so del Ernrno. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, á quien debia acudir, según 
yo mismo habia propuesto á S. M . Luego que recibí dicho Real decreto, me 
dirigí al Einino. Sr. Cardenal Arzobispo, y aunque veia claramente que me 
seria mas fácil y económico el hacer la segunda edición en Barcelona, y den-
tro de mi misma casa, que. ofrecía proporción para ello; juzgué no obstante 
desde el principio que al modo que la primera se habia hecho bajo la direc-
ción, censura y licencia del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo Primado 
de las Españas , también la segunda debia hacerse en Madrid y salir con el 
sello de la primera autoridad eclesiástica de España, Posponiendo pues todo i n -
terés y comodidad particular , sin embargo de tener ya para la reimpresión la 
licencia de mi prelado diocesano el l imo. Sr. Obispo de Barcelona, pasé á M a -
drid en mayo de i83o; y á consecuencia de lo resuello por S. M . en el men-
cionado decreto de 28 de abril de 1829, fui en seguida á Toledo para recibir la* 
instrucciones de su Eminencia, quien al enterarse del objeto de mi viaje me re-
pitió otra vez que sin tanta incomodidad mia podia haber hecho en Barcelona 
la s'egunda edición. Pero le hice presente que siendo mas fácil hallar en M a -
drid personas doctas é instruidas en las lenguas hebrea y griega con quienes 
consultar varias mejoras que me parecia podrian hacerse en mi Versión , y 
que después se encargasen de corregirla, habia creido muy conveniente tener 
algunas conferencias sobre ello, y volverme luego á mi residencia. 
Presenté, en seguida á su Eminencia los nueve tomos de la Biblia , y un 
cuaderno de mejoras, adiciones y correcciones, protestando mi docilidad en ad-
mitir cuantas variaciones juzgase, convenientes su Eminencia: lo mismo que. re-
petí después muchas veces por escrito. Pasóse, todo por orden de su Eminencia á 
la censura de un sahio y rígido teólogo, muy instruido en las lenguas orientales 
griega, hebrea y árabe , y en seguida á otros varios censores, á quienes y no al 
primero debo atribuir el extraordinario retardo que ha sufrido esla segunda 
edición: relardo que hubiera sido menos sensible, si de tan prolijas censuras hu-
biesen resultado en ella algunas mejoras notables, como yo me prometía y an-
siaba. Pero el hecho es que quedó defraudada mi esperanza : y que casi todas 
las mejoras que contiene son las que presenté á su Eminencia como resultado de 
las advertencias que he recibido desde el año 1824 de parte de varios limos. 
Sres. Obispos y personas doctas, á quienes supliqué en las Advertencias pre-
dominicana , y que mereció particular estimación y confianza del Papa 
Pió VIII, del cual se cree que le tenia destinado para el capelo cardenali-
cio. Con motivo de haber examinado rni Versión , me envió su Paráfrasis la-
tina de los Salmos dedicada á su Santidad, rogándome que corrigiese y 
añadiese lo que me pareciese para el caso de reimprimirse. La carta contie-
ne tan singulares expresiones de aprecio, que me llenaron de rubor, y has-
ta en la víspera de su muerte preguntó al It. P. M. Fr. Ignacio Iglesias, 
Secretario del Procurador general de Menores Observantes en Roma, cómo 
estaba i l amico de Barcelona. 
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liminares á los íofflaos V y V I que tme avisasen cualquier delecto ó mejora qne 
leí ocurriese. ( Véaee Ja Advertencia puesta antes .del índice alfabético y lo que 
dije CM 'la F¿ de erratas general a l fui del tomo de índices.) 
Creyendo justo el complacer á muellísimos suscrito res á la primera edición, 
y también á esta segunda, que me acuerdan la promesa que hice, especialmente 
en la .Advertencia al tomo de los índices; y á imitación también de la que. huso 
el saíno y piadoso traductor de los Salmos el Sr. D. Tomás González Carvajal, 
publicando las contestaciones que. sobre ella le. dieron algunos Prelados de la 
Iglesia de España , animándole á proseguir su preciosa obra ; pongo aquí en 
seguida las mismas palabras con que todos ellos me han manifestado, con mas 
ó menos expresivo interés, que no serian inútiles á la Iglesia mis tareas bíbli-
cas. Tengo la satisfacción de que ánles les pedí á todos su santa bendición , y 
fjue supliesen con sus luces la escasez de las tnias , y miré como un feliz aus-
picio el que ninguno me manifestase duda sobre la utilidad de mi empresa, á 
excepción de uno que antes de haber visto mi traducción de los Cantares, me 
insinuó sus rezelos de que no era conveniente la lectura de dicho libro en len-
gua vulgar: rezelos que luego de haber leido dicha Vers ión , me envió á decir 
por el Sr. ex-Inquisidor de la Suprema D. Gabriel Hevia que quedaban des-
vanecidos. 
Carta del limo. Sr. D. Pedro Inguanzo^Obispo de Z,am.orañ de 26 de agosto 
de i8a3 , ahora Cardenal Arzobispo de. Toledo. = «Por el último correo recibí 
la apreciablc de V . de. i5 del corriente con el prospecto que la acompaña de la 
traducción de la Bib l ia , que V . ha trabajado, y aun dado á luz el primer to-
mo , y próximo á publicarse el segundo. No puedo menos de aplaudir su zelo 
y exquisita laboriosidad, que solo podrá apreciar el <pte conozca la iiisupera-
Jble dificultad de trasladar al nuestro, ni á ninguno de los idiomas vivos, los 
Libros santos: en los cuales por lo mismo que se contiene un fondo inagolaMe 
tle misterios y doctrinas sublimes , tiene mas riesgo de extraviarse la imagina-
ción y variarse las ideas y sentidos, particularmente cuando se tropieza con 
locuciones y modismos característicos de las lenguas; y es, creo y o , uno de 
los motivos principales que ha liabido para coartar la libertad de hacer estas 
versiones: libertad que habiendo generalizádose tanto de algunos años á esta 
parte , y héchose como de moda en todas naciones, puede ocasionar gravísimos 
inconvenientes. Mas en la presante me prometo que no los habrá , y que ten-
dremos sí todas las ventajas que pueden esperarse, de una obra de esta clase, 
según las sabias observaciones y juiciosas reglas que le han guiado, expuestas 
en dicho prospecto. Por mi parte doy á V . muy gustosamente las gracias por 
sus desveles y el esmero con que ha seguido una empresa tan importante á que 
me suscribo , en el ínterin logro la satisfacción de leerla como lo haré, con el 
mayor interés. Dios guarde á V . &c. Zamora 26 de agosto de 1823.» 
El misino Sr. Ingaanzo siendo ja Cardenal j Arzobispo de Toledo, en 26 
de octubre de 1826 se sirvió escribirme lo siguiente, = í *Hé tenido el gusto de 
saber que continúa V. gozando buena salud en su envidiable retiro, dedicado á las 
ocupaciones mas agradables á su arbitrio y elección. INo puede apetecerse otra 
cosa en este mundo ; agregándose .el que V . las emplea tan útilmente en perfec-
cionar mas y mas la traducción de la Biblia , que. también soy yo de parecer 
que merece otra mejor impresión, pues la actual no es para que todos puedan 
leerla. ¡Ojalá que. pudiera yo hacerlo como quisiera!... Las ideas de V . son muy 
loables , pero nuestra situación y el estado que tiene hoy el mundo nos alejan 
demasiado de esta esperanza. Salo puede quedar alguna de lo que bagan los 
hombres estudiosos y laboriosos como V . , que arriman el hombro a mantener 
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la pureza ele la Religión , trabajando en acrisolar las fuentes de. ella. Continúe 
Y . en tan digna obra &.c." 
En 21 de ful) reto de 18.27 decía en otra caria.= « Ahora que se halla .V. 
entregado en tan dulce, retiro á esos inestimables estudios, podrá dar a la tra-
ducción de la Biblia toda la perfección i>osiblc 1 supuesto que tiene hecho el 
principal trabajo, y solo habrá que rectificar algunas -palabras ó idiotismos que 
no es fácil acomodar de los antiguos idiomas al nuestro, ni hallar frases exac-
tamente equivalentes. Yo no puedo hablar de nada con individualidad j parque 
mi destino me. tiene, inhibido de aplicarme á esas tareas, por otra parle tan 
dignas de ocuparnos el tiempo y toda nuestra atención. Otros lo harán con 
mas discernimiento y mejores proporciones que yo; y según lo que V . se ha mo-
vido , ya podrá tener á estas horas cuanto conduzca para poner á la obra la ú l -
tima mano : todo debe esperarse de su mucha ilustración y de sus repelidos es-
fuerzos con la ayuda de Dios.» 
En 2 de enero de 1828 contestando á la carta de Pascuas decía ; = « La* 
de V . habrán sido muy completas.,., particularmente por las satisfacciones que 
le acompañan relativamente á su apreciable traducción de la B ib l i a , de que me 
informa en dicha su carta y *n que yo también le. acompaño: estímulo pode-
roso para que V . ponga la mano á la segunda edición, en que le será bien fácil 
satisfacer los deseos que se le insinúan de la sagrada Congregación , y con este 
motivo dar otros perfiles ; puesto que esta es una empresa que no tiene t é r -
mino , y de aquellas que siempre ofrecen que discurrir .» 
El Em.rno¿Sr. Cardenal I). Manuel de Gregorio en 28 de febrero de 1826 
me contestó que había pasado á la sagrada Congregación del índice la que 
tuve el honor de escribirle pidiéndole se dignase comunicarme las observaciones 
que sobre mi Versión hiciesen los sabios teólogos de aquella capital del Orbe 
cristiano; añadiendo: «La Congregación se ocupa en el dia del examen de su 
versión castellana d« la Bibl ia , á cuyo efecto tiene reunidos los diferentes to-
mos que de ella se imprimieron.» 
En carta de 3o de setiembre de 1826 dice; «Agradezco como debo la aten-
ción de V . en remitirme , sabiendo no haber llegado á mis manos el primero, 
un segundo ejemplar de su versión de la Bibl ia . E n recibiéndole no dejaré de 
avisárselo , y entre tanto le doy con anticipación las mas expresivas gracias, 
Mucho he celebrado el saber por su favorecida de. i y de agosto úl t imo, el que 
conformándose con lo que le previno este Enimo. Sr. Cardenal, secretario de 
Estado, tenga dispuesto añadir varias notas rá su Vers ión , ,como también de 
extender mas varias de las ya puestas, y -sobre, todo que desee y solicite las 
advertencias y correcciones de esta sagrada Congregación del índice para ha-
cerse cargo de ellas en la nueva edición de. su mencionada Versión. Lo he. par-
ticipado gustoso al Rmo, Secretario de la Congregación misma, de la que bien 
soy miembro, mas no Prefecto como V , supone. Queda rogando á Dios &c. 
El mismo Sr. Cardenal en carta de 3í> de noviembre de 1826 dice : = « H e 
visto con muy mucha complacencia &.c. (Véase, pag. i~,) 
E n 28 de abri l de 1827 llegó á Barcelona el Sr.,Conde de Sobradle!, y ea 
Boma visitó al Sr. Cardenal de -Gregorio,, quien le dijo que la nueva versión 
de la Biblia hacia honor á la España: que lo había dicho d los compañeros y 
que se lo dijese al traductor. 
El Excmo. Sr. D. Antonio Allué., Patriarca de las Indias, con fecha 
ele a i de enero de 1828 ¡dice lo siguiente: an¡«Hlfi leido con particular gusto la 
de V . en que me manifiesta el favorable resultado que ha teuido el examen que 
se. ha hecho en Roma de sus continuas y provechosas Ureas bíblicas, y la ios» 
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la satisfacción que de ello le ha cabido, en la que me complazco y tomo una 
gran parte, como en todo lo que puede ceder en honor y bien suyo, celebran-
do no menos las cristianas reflexiones que. hace V . en la misma. Deseo se con-
serve V . con salud para que pueda continuar con utilidad pública sus tareas 
literarias, y que mande con franqueza &c.» = P. Di Para que vea V . que leo 
su obra, mas bien que por echarla de maestro, incluyo á V . esa nota sobre 
lenguaje; pues que sobre traducción ni doctrina nada tengo que advertir.» 
El Excrno. Sr. 1). Pedro Fonte, Arzobispo de Méjico, en carta de g de fe-
brero de 1824 dice .• = «Contesto á su a preciable de 24 de enero úl t imo, en 
que instruyéndome de su saludable empresa de la nueva traducción de la B i -
blia, me favorece al suplicarme que coopere con mis luces á la perfección de 
esta obra. Yo agradezco el concepto que á V . debo; y así por el objeto que se 
propone como por corresponder á sus deseos, no rehusaría emplear, si halla-
se oportunidad, la escasez de mis luces en un negocio en que justamente soy 
cointeresado. Pero estoy muy lejos de ella por el estado de mi quebrantada 
salud, y la ausencia forzosa de mi diócesis, donde no faltan eclesiásticos an i -
mados de los sentimientos de V . , y donde espero que su nueva versión de la 
Bibl ia ha de ser leida con gusto y provecho espiritual de mis ovejas. — Por 
tanto, á mas de darle gracias por sus dilatadas tareas tan útiles á la Iglesia 
y honrosas á la Nación, ruego á Dios le dé auxilio para continuarlas &c.» 
En Í 4 de enero de 1S26, habiéndole remitido , sin carta alguna , los dos 
¡diegos de la Fe de erratas y correcciones, recibí par el correo la siguiente con-
testación.r=^u. Enero 10. Con mucho placer ha recibido el de Méjico en dos veces 
las veinte y dos páginas con que se pone el sello á la grande obra. Ha sido en 
su concepto muy feliz y oportuna la conclusión. Si ocho años antes hubiese 
tenido ya tal estado, el de Méjico hubiera dado salida á una edición entera en 
solo su distrito con grande utilidad y edificación de su grey; y se persuade de 
que algún dia allí y en otros puntos de aquel hemisferio será agradecido el 
trabajo que se ha tomado el piadoso y docto traductor.» 
En 17 de febrero de 1826 me decía .• = «Mucho placer tengo en que 
el Rey nuestro Seüor haya manifestado á V , el aprecio y satisfacción que 
justamente habrán producido en el piadoso ánimo de S. M . las tareas que V . 
ha empleado en la versión de la Biblia. Si para continuar en ellas, como S. M . 
apetece, necesitase V . de un nuevo estímulo, se lo diera yo agradeciéndole 
ya como obispo, ya como español, las que ha publicado con tanta utilidad 
Y edificación de los fieles, y con un nuevo trofeo del hermoso idioma nacio-
nal. É igualmente si mis cortas luces fuesen capaces de. hallar algún reparo, 
le manifestaria á V . con la franqueza que pide la materia , y que merece su 
especial modestia &c. 
El mismo Señor con fecha de 4 de abril de 1 827 . • = « Excelente está el 
dictamen de Almería sobre la Versión. Acerca de lo que observa el cando-
roso amigo, son pequeneces que no merecen la pena. En cuanto al capítu-
lo X I X de S. Mateo, desde el v. 16 al 26, bien desearia yo alguna explicación 
para las personas menos instruidas. Y esta indicación que hago á V , le con-
vencerá de dos cosas: primera de mi franqueza en manifestar á V . un reparo 
tan leve: segunda de que ninguno hallo en lo que V . dice, sino mi deseo de 
que diga mas.» 
El mismo Señor en carta de 28 del misma ¡ = «Afiórca del capítulo X I X 
de S. Mateo quiero copiar á V . lo que yo anoté en mi Biblia al fui del v. 3 4 t r a * 
ducido por V . «Aquí pudiera ponerse la explicación o ampliación de sentido 
»ijue el mismo Jesucristo dio, según el y. 24 cap. 10 de S. Marcos: Couíiden-
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»tés in pecuniis... y la que el Sr. Amál pone en el siguiente verso con Ja pa-
vlohra semejajite, que añade de letra cursiva." 
El mismo Excmo. Sr. con fecha de 29 de seliimbre de 1829; = «Tama-
Lien celebro que Y . se halle preparado á emprender la segunda edición de 
su Versión bíblica con la satisfacción y leí ices auspicios de la Real orden en 
que 5. M . así lo ordena, y la cooperación que para el mayor acierto po-
drá bailar en el ilustrado zelo del Emmo. Primado de las Españas. Y me sir-
ve de satisfacción el honroso aprecio que de sus laréas literarias han hecho 
tantos y tan ilustres Prelados de la Iglesia; pues aunque soy entre ellos el que 
menos capacidad tiene para graduar esa empresa, me complazco en que haya 
sido mi opinión conforme á la suya , así como también lo son los deseos de 
que V . continúe honrando con sus luces y virtudes el sagrado ministerio á 
que pertenece.» 
El Excmo. Sr. D.Jajme Crcus , Arzobispo de Tarragona , en carta de 8 de 
abril de 1824 desde Valencia , dice:— «Recibí á su tiempo el oficio de V . del 
próximo pasado octubre en que me acompaña el prospecto de la nueva Versión 
española de los Libros sagrados, que por encargo de S. M . ha verificado V . No 
contesté luego, porque deseaba hablar con mayores conocimientos después de leí-
dos los tomos que. han salido ya de ella. Pero el tiempo pasa, y mis ocupa-
ciones no me han permitido dedicar la atención debida á su lectura. Solo por 
tanto puedo decir á V . que me ha gustado lo poco que he leido hasta aquí , y 
presenta el prospecto una obra al paso que trabajosa , muy útil en las circuns-
tancias presentes. Después que han procurado los novadores traducir en l en-
gua vulgar los sanios Libros, trayendo en cuanto han podido el sentido de ellos 
á corroborar sus falsos dogmas , es de mucha importancia que haya también 
en lengua vulgar una versión propia, literal y clara, en la que puedan los lec-
tores beber la cristalina agua de los tales Libros sin peligro de emponzoñarse. 
Es muy justo en los fieles el deseo de saber las primeras verdades de la R e -
ligión en el puro origen ó manantial de. ellas; y si bien por los peligros que en 
la primera efervescencia de la revolución religiosa que excitó Lulero, fué útil 
que los Padres del concilio de Trenlo prohibieran leer los Libros santos en 
lengua vulgar , por las siniestras interpretaciones que se daban á ellos ; es 
ahora a l parecer muy conveniente, y lo entendió así Benedicto X I V , que una 
versión vulgar arreglada i la letra y «spírilu de la Iglesia católica , que es la 
única que puede interpretar con autoridad las palabras y sentido de las ver-
dades inmediatamente reveladas por Dios, desvanezca las malas ideas que po-
dr ían producir las versiones dirigidas por el orgulloso espíritu particular ó 
privado de. cada uno de los traductores. Creo que. el zelo que anima á V . h a -
brá puesto todo el cuidado posible para que la lectura de. su nueva traducción 
pueda producir dichos bienes. No presumo halle yo que notar: con todo, »i 
algo advirtiera se lo avisaré, á Y . con sencillez cristiana, para que pueda co j -
regirlo, como V . ofrece, en las ediciones posteriores, si lo estimare V . conve-
niente. Dios guarde &e.» 
El limo. Sr. D. Antonio Echa nove, Arzobispo de Tarragona , siendo Abad 
de S. Ildefonso, contestando en 9 de diciembre de 1820 al recibo del prospec-
to de la Versión), dice:= «Recibo el prospecto de la Versión y celebro que em-
plee V . sus conocimientos y ciencia en cosa tan impoi !ante.j> 
El misino Excmo. Sr. Arzobispo de Tarragona con fecha de 19 de febre-
ro de 1827 decia .• = «Deseo que disponga V . la nueva edición en mejor papel, 
y letra mas legible; y aun quisiera tentase V . si le convendría emprender otra 
tercera magnífica, que juzgo se despacharía en cantidad suficiente para la ¡n-
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demnizacion de ¡¡asios, con honor de V . y lustre de las bibliotecas de Srcs. Obis-
pos, Comunidades religiosas, Ate» &c. E n cuanto á notas, no tengo tiempo ni 
disposición de indicarlas. Pero me ocurre insinuar que las advertencias que 
pone V . al fin del segundo tomo del Nuevo Testamento vendrían mejor y se 
leerían mas poniéndolas al principio. Y en ellas, sin embargo de las muchas 
instrucciones que da V . en cada l ibro , estimaría inculcase V . mas de lo que 
hace sobre la humildad , docilidad y sumisión á la autoridad de la Iglesia con 
que deben leerse las sanias Escrituras, huyendo de. la presunción, orgullo y 
soberbia que han producido todas las herejías. Cuya precaución es tanto mas 
necesaria en estos tiempos, cuanto es mas general el espíritu de crítica y de 
independencia religiosa, mas activo-el amor propio, y mayor la indiferencia y 
desprecio de los particulares por la autoridad de la iglesia sobre la interpreta-
ción é inteligencia de las Escrituras: In lantum vicien/ (deseo que se diga con 
S. Agustin ) in quantum moriunlur Jiuic. seeculo i in quantum autein huic vi-
ounl, non vident. Por eso convendría quizá que se anotasen especialmente aque-
llos pasajes no suficientemente aclarados para el vulgo con las adiciones interca-
ladas de letra bastardilla, de que han abusado los impíos modernos, y cuyas 
pestilenciales obras desgraciadamente se leen, v. g. las de Vol te r ; y que estas 
notas, cuando no cupiesen al pie de cada página, se expresase en ella el lugar 
donde se. hallan al fin del tomo v sin acinarlas en distinto volumen. Basta esto 
para prueba de. que continúo en el concepto anterior de estimación á la tra-
ducción de la Biblia y de su autor, &c. » 
El Excrno. Sr. Arzobispo de Santiago D. Fr. Rafael Velez , cuando era 
Obispo de Ceuta , en carta de a i de febrero de 1824 rne escribió: — «Veo la 
grande obra erí ; que santamente se ocupa V . , , y deseo que el público reporte el 
fruto de sus ti'abajos. Yo no me hallo capaz de dar mi voto sobre la materia: 
y puesto que, nuestro muy amado Soberano ha fiado á V . la empresa, confio 
en que la l lenará; para su logro pido al Señor le ayude. Seré uno de los sus-
critores á ella ; y cotí su aviso ó del impresor contribuiré á la pronta impre-
sión con lo que. se me diga &c. 
El mismo Sr. en carta de 10 de enero de 1826, después de hablar del 
disgusto que rne había ocasionado la necia- calumnia que deshice en la F« 
de erratas y correcciones que puse al fin del 'Apéndice, conduje: —i« Siento 
mucho las incomodidades que le habrán ocasionado estos incidentes; mas el 
Señor , por cuya gloria ha trabajado, le recompensará.» 
El mismo Sr. en carta- de 10 de febrero de 1826 dice: = «Tengo el ma-
yor gusto en ver la Real orden de. nuestro amado Soberano á favor de. sus 
trabajos. Yo pido al Señor que sea él el que se los premie., pues sola su glo-
ría era el objeto de sus trabajos, por tanto tiempo y tan continuados ¿kc.» 
En carta de 2 de diciembre de 1826 .•= «Cuando ofrecí á V . encargaría 
I algunos eclesiásticos sabios leyesen con detención su traducción de la santa 
Biblia , me hallaba en Ceuta con el Dean de aquella Iglesia , hombre estudio-* 
sísirno dado al conocimiento y estudio de las lenguas, en especial de la he-
hréa. Le hablé al intento, no tanto por servir á V . cuanto- -por la utilidad 
pública &e. Pero por mas amante que. él fuese de esta utilide.d y por mas de-
seos que yo abrigue de complacer á V . ' ¿quién enmienda ócó r r i j e una fa l -
ta (caso que la haya) de V . ? Hablo de rní y aun de dicho Dean. V . pa-
ra su Versión ha trabajado muchos años ; habrá consultado cuanto haya en la 
materia, posee el hebreo, tiene, conocimiento del griego. ¿Cómo uno que no se 
ha dedicado á estos trabajos se atreverá á censurarla?- ¿cómo notarle éste á 
aquel delecto?» 
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El mismo Sr, Arzobispo , en carta de 24 <^c enero de 1827 desde Pontevedra, 
dice:=^« Recibo con el mayor placer la favorecida de V . de 22 del pasado, y la 
caria adjunta ó copia de la del Excmo. Sr. Cardenal de Gregorio en que tanto 
aplaude sus trabajos en la versión mas pura de nuestros santos Libros. Ten -
go en uno y otro la mayor satisfacción» Yo luciera en Santiago con lodo el 
gusto de mi corazón lo que le ofrecí hacer de pedirlo á cuantos conociese ca-
paces de advertir algo en la Versión; pero, amigo mió , yo aun no lie hallado 
á quien poder manifestar mis deseos y los de V . Hay en este pais hombres 
sabios y capaces, como en las otras provincias; pero no con un fondo de eru-
dición en el hebreo y griego y demás lenguas. Vea V . por qué desconfío de 
poder contribuir á los deseos de V . &<:." 
En 24 de marzo de 1827 dice: — u No hay duda en que los sabios apre-
ciarán sus trabajos. Veo con el mayor placer las señales de aprecio que le t r i -
butan de todas partes: este aprecio estimula á los demás.'-' 
.En carta de 22 de febrero de 1828 desde Santiago: = «Mi mas aprecia-
ble amigo y señor: Recibo su apreciable última en que me noticia la buena 
acogida que ha tenido su traducción de la Biblia en Roma, y el feliz resulla-
do del examen hecho de sus importantes tareas por la sagrada Congregación... 
Todo hombre de mérito tiene enemigos, y toda obra de lustre para la Nación 
padece sus censuras. Todos no ven con unos mismos ojos, y aunque la luz es 
una misma , los órganos de todos no la reciben de un mismo modo. Puesto, 
pues, que tiene V . el parecer de que las notas puestas al fin se intercalen en el 
cuerpo de la obra; haciéndolo, descansará su delicadeza y hará callar á los 
que, antes pudieran haber nolado esta falta.» 
El Excrno. Sr. Arzobispo de Granada D. Blas Alvarez de Palma , después 
de hablar de las desgraciadas consecuencias que ha dejado la pasada tribula-
ción y que estamos experimentando con harto dolor de nuestro corazón, dicc\=. 
«Me he hecho cargo de la justicia y razón con que V . exige que le ayudemos con 
lo que nuestras corlas fuerzas puedan servir para llenar totalmente sus plausibles 
y bien acreditados deseos. Se lo ofrezco, si del trabajo que aplique á su lectura 
resultase algo que añadir al último tomo, en los términos que V . me lo insinúa.» 
El limo. Sr. D. Simón López, cuando era Obispo de Urihuela , con fecha 
de i3 de enero de 1824 escribía : = «Recibo la suya de 7 de enero corriente, 
con el prospecto de la edición que ha emprendido de la sagrada B i b l i a , cuyo 
Nuevo Testamento parece eslar ya fuera de la prensa. Doy á V . las mas expre-
sivas gracias por el esmero con que se ha dedicado á tan laudable empresa, 
y por el zelo religioso que le ha movido á ello. No dudo que será muy útil , 
mayormente en las circunstancias presentes, que tanto se necesita acudir á la 
fuente de la verdad para combatir el error de incredulidad que tanto ascen-
diente va tomando sobre los espíritus. Quiera Dios, como se lo pido, que l o -
gre V . todos los frutos que se ha propuesto. Yo tomaré, con el favor de Dios, 
dos ejemplares de esa edición: el uno con el texto latino, y el otro de solo el 
castellano; pero será después de concluida la impresión. Haré que corra la no-
t ic ia , por si algún otro de mi obispado quisiese suscribirse. Lo demás que V . 
por su humildad solicita de m í , no me hallo con luces bastantes para poderle 
ayudar como desea; ni creo las necesite. Agradezco á V . el honor que me ha-
ce. Me ofrezco á su disposición &c.» (1). 
(1) Obsérvese el zelo con que este piadoso Prelado fiabia recomendado an-
tes á sus feligreses la lectura de los Libros sagrados, en su carta Pastoral 
de 12 de agosto de 1820. Véase antes pdg. 4. 
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El Emmo. Sr. D. Francisco Javier Cicnfxicgos, Arzobispo de Sevilla , Car-
denal de la sania Iglesia Romana, cuando era Obispo de Cádiz, en carta 
de 4 de noviembre de 182?) dice : = «He luido con la atención debida la carta 
de V . de 3o de setiembre último , y el prospecto de su nueva traducción de la 
sagrada Escritura. No puedo menos de alabar el zelo de V . y sus santos deseos 
de oponer un dique al torrente de la impiedad con la lección de los divinos 
L ibros ; pero no sé cómo pueda contribuir á objeto tan piadoso, ni por m í , n i 
por medio de eclesiásticos instruidos. Solo teniendo á la vista la traducción es 
posible, observar las mejoras de que es capaz, y estando ya aquella impresa, 
muy poco podrian aprovechar las observaciones que sobre ella se hicieran. Por 
otra parte, ¿qué pudiera yo añadir á lo que V . habrá leido en los doctos es-
critores que cita en su prospecto, y á lo que ha meditado por sí mismo? No; 
ciertamente no es de temer que la traducción salga con notable delecto: lo que 
sí temo yo es, que esta Versión y otras que corren caigan en manos que no se-
pan aprovecharse del tesoro que se les franquea. Sobre esto deseara yo que V . 
insistiese una y muchas veces en el discurso de la obra: porque encarecer la 
dignidad de los Libros sagrados, y los frutos saludables de su lección , sin pre-
caver á los fieles contra los peligros que corren los que llenos de soberbia y 
vana curiosidad los toman en sus manos, me parece que es lo mismo que pon-
derar delante de un enfermo la excelencia de una medicina, y no prescribirle 
las reglas con que debe usarla, no sea que tomándola indiscretamente cause la 
muerte lo que debiera darle la salud. Por eso la Iglesia al permitir la lectura 
de los sagrados Libros en vulgar ha puesto muy sabias prevenciones , cuya ob-
servancia seria tan necesaria como puede ser perjudicial su olvido. Y ¿quién 
mejor que V . puede contribuir á la observancia de aquellas? En otra pluma 
podría atribuirse á otras miras este zelo; pero en la de un traductor de los 
sagrados Libros tan sabio, no tendrá lugar semejante sospecha &c.» 
El Excmo. Sr. D. liarnon de Arce, Arzobispo que fué de Zaragoza , quien 
siendo Patriarca é Inquisidor general me propuso en 1807 al Sr. D. Car-
los IV piara la formación de la nueva versión de la Biblia, me dice con fe-
cha de París de 1 2 de febrero de 1827 , por medio de su secretario I) . Elias 
Lanza, canónigo de Zaragoza: = «Muy Sr. mió de mi mayor aprecio y es-
t imación: Como este Señor tiene tanta dificultad en escribir de, su propia mano, 
y mas en la presente estación rigorosa, cual nunca la hemos experimentado, 
me encarga hacerlo en su nombre para decir á V . que recibió con suma com-
placencia su aprcciable de 12 del pasado, que le ha sido de tanta mayor sa-
tisfacción, por ver realizados sus anuncios y deseos de que la obra y trabajos 
útiles de, V . serian coronados del mas feliz resultado. Parece en el caso pre-
sente como un milagro el que se hayan puesto de acuerdo para protejer su 
Versión tantos y tan distinguidos sabios.... Sea, pues, Dios bendito, y dé á V . 
el premio de tan buen servicio hecho á la Religión, y aun á la humanidad, 
pues es el libro que mas la proteje y la defiende &c.» 
El limo. Sr. D. Guillermo Martínez, Obispo de Astorga, con fecha de 29 
de agosto de 1823 dice:— «No he podido hasta hoy contestar á su muy aprc-
ciable carta de 3 i de julio último. No dudo que la nueva versión española de 
la B i b l i a , salida de una diestra y delicada mano, se presentará al público 
con toda la posible descada perfección; por consiguiente que su anhelo de me-
jorarla nace de su connatural modestia. Estoy convencido de las grandes ven-
tajas que t raerá á los fieles de toda clase su frecuente lectura, y así no dude 
V . que la recomendaré á todos. Mas como el pais es pobre, muchos no po-
drán comprarla. Es vergonzoso decir, pero al fin diré a V . que me considero 
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insuficiente para cooperar á la mayor perfección de esla obra: no onslanle, 
manifestaré igualmente los deseos de V . por mejorarla á los sabios eclesiásticos 
de esta diócesis. Desde ahora me suscribo a seis ejemplares con el texto la t i -
no , cuyo importe mandaré poner donde V . ordene. Cuente V . con nuestros 
débiles esfuerzos , y por lo demás con todas las cortas facultades que gustosa 
y sinceramente le ofrece su atento servidor y humilde Capellán &c. 
En 27 de febrero de 182G, el limo. Sr. B. Manuel Bernardo Morete, 
Obispo de Astorga, sucesor del Sr. Martínez, dice: = « Nada se me ofrece que 
decir acerca del estado en que, según V . me dice, se halla la traducción de la 
B i b l i a , que Dios, el Rey y otros varones sabios han protegido, para que en los 
tiempos de extrema calamidad no falte consuelo divino á los fieles que temen 
verse aislados, y sin otra protección que la que despide de sí la fuerza irresis-
tible de la palabra divina. Siga V . amigo , y sigamos todos con toda valentía 
de Apóstoles, pues creo que nada sobrará. Veremos si Dios me. da tiempo para 
leerla, y ocasiones en que pueda dar á V . las gracias del fruto que se intenta. 
Si éste se logra, es señal de que Dios ya en ninguna crisis , por nebulosa que 
sea, quiere desamparar la única tierra de su patrimonio.» 
El limo. Sr. JD. Pedro Antonio Trevilla, Obispo de Córdoba , en carta 
de 24 de agosto de 1823 dice:— «He leido con la mayor complacencia el pros-
pecto de la versión castellana de la Bib l ia , que V . se sirvió remitirme en 3o 
de julio último. Considero muy adecuados el objeto y los medios que V . pro-
pone para que los lectores se instruyan con menor trabajo y sin error. Creo 
que no habrá que añadir á lo que ofrece el prospecto, porque parece profun-
damente meditado , y no dudo de su perfecto desempeño trabajado por perso-
na que ha merecido el aplauso &c. Yo no me contemplo suficiente mas que pa-
ra cooperar á los santos fines que V . se ha propuesto, cuidando de recomendar 
la Versión hasta en las escuelas de primeras letras, en lugar de otros libros 
muy poco útiles por no decir otra cosa.» 
El mismo Sr. Obispo, en carta de 16 de febrero de 1826 , después de va~ 
rías expresiones honoríficas, concluye : = « Doy á V . la mas afectuosa enhora-
buena por el feliz éxito de su Versión. Su lectura diaria me llena de compla-
cencia y de admiración , por el conato con que V . ha vencido las insuperables 
dificultades que ofrece la ejecución, por los modelos tan escogidos que ha con-
sultado para gloria del reino Católico con tanto provecho , y sobre todo por 
la clave del último tomo que facilita la mas ordenada inteligencia de los Libros 
sagrados. Ellos han formado el carácter de V . , y es el mejor testimonio de las 
ventajas que producirá en el pueblo cristiano la Versión que ha publicado. Oigo 
con mucha satisfacción encarecerla á los que han hecho estudio profundo sobre 
la B ib l i a , y la recomiendo á mis subditos para ayudar á V . al logro de los 
fines que se ha propuesto. Aseguro á V . que le comunicaré con franqueza cr is -
tiana las observaciones que sean dignas de alguna explicación , á pesar de oue 
distraiga á V . de sus sublimes trabajos: hasta el dia no me ha ocurrido n i n -
guna , ni á los que la han leido ya por mi encargo. Ruego á Dios que prolon-
gue la vida de V . cuanto convenga á su mayor honor y gloria , y espero que 
Y. me considerará como uno de sus mayores apasionados &c.» 
El mismo Sr. Obispo, en carta de 29 de enero de 1827 dice:— «He reci -
bido la apreciable carta de V . , que deseaba con cierta impaciencia para saber 
de su buena salud y domicilio; y en uso de la fineza que V . me dispensa, doy 
orden para que se me remitan cincuenta ejemplares de su versión de la Bibl ia 
en latin y castellano, teniendo la satisfacción de ver en manos de algunos ecle-
siásticos y de regulares de instrucción una obra tan recomendable. Trasladaré 
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á V . las observaciones que sean dignas de su atención, que deberán dirigirme, 
algunos encargados de ellas, que se hallan en el caso de. hacerlas por sus cono-
cimientos anteriores, y por la diligencia que les he encomendado: bien que 
estoy persuadido que serán muy pocas. Los motivos de rezclo que pedían de-
tener á V i , suspendiendo la confianza de sus prolongadas tareas, se lian des-
vanecido con la aceptación general que han merecido desde su publicación, y 
se confirmarán á medida de los votos que recoja de liorna. Considero que lejos 
de desmayar V . en la continuación de la empresa para darle la perfección po-
sible de que todavía sea susceptible, hay muchos motivos para alentarse de 
nuevo á soportar las penalidades que ofrece la repetición de un mismo trabajo, 
cuya única recompensa está en sí mismo, en su objeto y en la notoria utilidad 
de los fieles.» 
El mismo Sr. Obispo en 20 de diciembre de 1827 .• = «Es muy justo cum-
plimentar á V . por la declaración ó Advertencias que ha merecido á la sagra-
da Congregación su versión de la Bibl ia . Con ella logra V . la quietud de su 
án imo , que ya reposa sobre bases bien sólidas, y evita la turbación que pu -
dieran excitarle, de que. ya le. considero preservado haciendo el leve trabajo 
que se indica á V . Para concluirle importa mucho que V . no desatienda su sa-
lud &c.» 
En 13 de setiembre de 1828 añade : = «No puede V . echar ya de menos 
n ingún fundamento para su satisfacción, viendo confirmadas con tanta repeti-
ción sus tareas bíblicas; y me anticipo á felicitarle por la segunda edición, es-
perando en Dios que le conceda la salud necesaria, como se lo pido.» 
El limo. Sr. D. Juan Lera , Obispo de Barbastro y después de Segovia , en 
carta de 9 de agosto de 1830 dice:= «Procura ré excitar á los curas y demás 
eclesiásticos de esta diócesis á que se. hagan con esta edición, ya por ser mas 
barata que. la del limo. Scio, y á la que podrán alcanzar á comprar con sus 
propias rentas ; y ya porque la supongo mas clara y perceptible que la del c i -
tado Señor , por las razones que V . da y por las que dio el mismo P. Scio 
de haberse atenido tan servilmente al la t ín , que ni aun una pequeña p a r t í -
cula ó palabra que pudiese omitirse ó añadirse para mayor claridad, sin ser 
paráf ras is , no quiso dejarla ni omitirla. De que se sigue que á las veces hay 
que leer el latin para entender el castellano. Sea enhorabuena &c» 
El mismo Sr. Obispo, en 3 de abril de 1824 , después de manifestar el gus-
to con que había leído la Advertencia puesta al principio del tomo primero del 
Antiguo Testamento, prosigue : = «La carta del Sr. Cardenal ministro de Esta-
tado de su Santidad debe serle á V . muy lisonjera: pues aunque este género de 
respuestas se dan allí con frecuencia á los que presentan algún trabajo útil 
para la Iglesia; sin embargo en esto de la traducción de la Biblia creo que se 
vayan con algún cuidado, y que no la elogian hasta saber por persona de con-
fianza que merece ser elogiada, como ciertamente lo es ésta de. "V. á lo poco que 
yo entiendo. Veo que la locución sale mucho mas natural que la del P. Scio; 
y á pesar de las razones que. él dá para haberse sujetado al latin hasta en 
el orden que guardan las palabras en la Biblia latina, me agrada mucho mas 
el lenguaje Huido y natural de la de V . : y no dudo que se le aumentarán los 
suscritores ; porque en saliendo yo este verano á la visita, si Dios me deja lle-
gar al lá, iré persuadiendo á los curas que la tomen.» 
El mismo Sr. Obispo en otra carta de octubre del misino año : = << E l Can-
tar de los Cantares es cierto que pudiera causar algún daño á los fieles, si 
algunas de sus expresiones se vertieran tan al pie de la letra como suenan en 
ciertas palabras vulgares, y tal vez groseras; pero arreglándose á los cá-
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nonos que V . mismo da en su prólogo para huir de la paráfrasis , y para e v i -
tar el demasiado rigor á la letra, se evitará este inconveniente, y los que m u -
chos han hallado en la traducción de este libro por F r . Luis de Leon.» = F 
después de lamentarse de la debilidad de su vista, prosigue: «Me. hago leer la 
Versión de. V . , pues que esto es mi único consuelo, á saber, el de meditar las 
santas Escrituras, é irme haciendo cargo de esta traducción de V . ; la que por 
lo que llevo referido prefiero á la del P . Scio. Lo que quisiera es que así 
las notas como la letra latina estuviesen puestas al pie, y por columnas, del 
mismo modo que se hallan en la edición del P . Scio. V . en su prólogo da la 
razón del por qué ha puesto la letra latina del modo que es tá , y es por eco-
nomía y poderla dar mas barata ; pero la experiencia hace ver la dificultad y 
mayor trabajo que causa al lector el subir y bajar la vista, y buscar el número 
del verso latino que sigue al que acaba de leerse en el vulgar. Mas esto ya po-
drá corregirse en otra edición. Mucho me. ha gustado el prólogo, en que hay 
cosas excelentes, y sobre todo de saber esa historia de la Biblia que llamaban 
de Petisco.» 
El mismo Sr. Obispo en i 3 de enero de 1827-= «Me alegro que se ocu-
pe V . tan útilmente para proporcionar otra edición con toda la perfección po-
sible en lo sustancial y material ; y que para ello procure excitar á los sabios, 
aun á los de Roma, á que le comuniquen sus ideas ó cualquiera imperfección 
que noten en cuanto á la Versión ; pero en cuanto á lo material y accidental 
de el la , como es el papel, la le t ra , la impresión y toda la demás forma t i -
pográfica , V . sabe mas bien que yo lo que conviene; pero á mi modo de pen-
sar acomodaría mas el seguir en todo el plan de la del P . Scio, con sus dos 
columnas de latín y castellano y sus notas ad calcern: lo que sin duda es mas 
cómodo para los lectores que no de la forma que tiene ahora.» = Dice después 
que procura animar á sus curas á que i;omj>ren la Biblia , y prosigue: «Me 
he alegrado mucho y debe á V . llenar de satisfacción la carta del Sr. Cardenal 
de Gregorio, por las buenas esperanzas que le da de que su traducción no ha -
l lará reparo en la sagrada Congregación del índice: porque obteniendo esto se 
cer ra rá la boca á cualquier sabio melindroso y delicado que ahora quiera ejer-
cer su crítica &c. Debe V . insistir en obtener de la sagrada Congregación esta 
aprobación negativa de que no halla cosa que merezca particular reparo &c.» 
El mismo Sr. Obispo, en 3 de majo de 1827, pidiendo algunos ejemplares 
de la Biblia de modo que le quede al librero alguna cosa por la venia de 
ellos sin subir el precio de cada ejemplar, añade: « Sobre todo algunos ejem-
plares sueltos del Salterio, que haré comprar á todos los eclesiásticos que he 
ordenado y ordenaré en lo sucesivo. He leido, ó hecho que me lean , el número 
primero de la Fé general de erratas , y quedo enterado de su contenido y 
satisfecho con la explicación que hace. E l Canónigo que tiene aquí la Versión 
de V . es el Dr . D. Pedro Peralta , que ahora la lee con todo empello.» Y des-
pués 'con fecha de 24 de junio d i c e : = « E l Sr. Peralta saluda á V . , y dice que 
notará si algo advierte en su Biblia para la segunda edición.» 
El mismo señor Obispo trasladado á la silla de Segovia, con fecha de 29 
de setiembre de 1827 decía .• = « Me alegro que esté V . entendiendo en la nueva 
edición de su Bib l i a : que es regular que por el carácter de su letra, y por po-
nerla en columnas en latin frente del castellano, y por sus notas al pie, con 
todas las demás mejoras que en ella haga , sea aun mas estimable que la p r i -
mera y á la que también procuraré suscribir.» 
El limo. Sr D. Jajme Fort , Obispo de Barbastro, sucesor del Sr. Lera, 
con fecha de 10 de setiembre de 1829:=: «Me complazco de la buena acogida 
y honrosas recomendaciones que justamente se han merecido sus trabajos l i -
terarios, frutos debidos á los grandes desvelos con que V . ha llenado digna-
mente el grandioso objeto de ser útil á la Religión y al Estado; no pudiendo 
en el dia darse ocupación mas oportuna, ni mas digna de la aprobación y elo-
gios de lodos los Prelados. Así yo como á tal no puedo dejar de secundar sus 
tareas literarias, y añadir mi recomendación, aunque de poco peso, á la de 
tantos y tan sabios é ilustres Prelados. Y corno amigo me repito con todo 
afecto á la disposición de V . &c.» 
El limo. Sr. D. José de Azpeilia Santa María, Obispo de Lugo, en carta 
de 9 de agosto de i8a3 decía: = « A l punto que v i anunciada en la Gaceta la 
obra de V . encargué el tomo impreso, y que me suscribiesen á los restantes; no 
para notar faltas, de lo que no soy capaz, sino para aprovecharme de su eru-
dición y luces en una materia que debe ser nuestra continua lectura &c. 
El Excmo, Sr. I), Fr. Hipólito Sánchez liangel de Fajas y Quirós, su su-
cesor, con fecha de 16 de febrero de i 826 . -= «Doy á V . las gracias por la 
confianza que hace de mí para que le inspire y ayude á la reforma de su t ra-
ducción al castellano de la santa Biblia . No he pensado jamás que la tal obra 
pueda tener defecto alguno sustancial, y sí que las contradicciones que ha pa-
decido toman otro origen que el verdadero zelo : porque así va el mundo. A l 
mismo tiempo confieso á V . que no la he visto, por mi falta de proporciones; 
pero tengo datos fijos en que fundo mi aprobación. Ayudaria á V . con mucho 
gusto, y con mi tal cual talento: mas esto no me es posible, abrumado con tan-
tas atenciones del ministerio. Me alegro en el alma que S. M . haya honrado á 
Y . como se lo merece &c.» 
El mismo Sr. con fecha de 18 de setiembre de 1828 := «Recibo la favo-
recida de V . en que me da ejemplo tanto por la versión de la Biblia , como 
por la ilustrada Filosofía de su amable tio el l imo. Sr. Arzobispo, que ambas 
cosas demuestran el acendrado zelo de uno y otro &c.» 
El limo. Sr. Obispo de Tudela D. llamón María Azpeilia Santa Mariai 
con fecha de 2 3 de agosto de i 823 : = «Aunque supongo que tendrá pocos de-
fectos que enmendar; sin embargo le ofrezco avisar cualquiera que notare, pa-
ra que pueda V . hacerlo en el último tomo, como me insinúa &c.» 
El mismo Sr. Obispo, con fecha de 16 de febrero de 1826 , dándome la en-
horabuena por la Real orden de 28 de enero: = «Me alegro de la satisfacción 
que de ella le resulta; añadiendo que no me es posible llenar sus deseos y 
contribuir á perfeccionar mas y mas la versión española de los sagrados L i -
bros &c. &c. 
El mismo Sr. Obispo, con fecha de 18 de enero de 1827 : = «Aseguro á 
V . que por mi parle contribuiría gustoso á llenar los deseos que V . me mani-
fiesta , si los negocios atrasados de este pequeño , pero nuevo obispado, me per-
mitieran hacer el estudio que era necesario para ello ; pero no dudo que con 
el que V . tiene hecho, bastará para que la segunda edición salga con todas las 
mejoras posibles.» 
El limo. Sr. Obispo de Sigucnza D. Manuel Frayle , con fecha de 6 de 
agosto de 182a dice; := «Procuraré tomar la obra; excitar el zelo de mis ecle-
siásticos , y si las ocupaciones de esta dilatada diócesis me diesen lugar para 
hacer algunas observaciones (que no creo necesarias) las remitiré gustoso á las 
superiores luces y corrección de V . » 
El mismo Sr., con fecha de i3 de setiembre de t82g: = «Me sirve de m u -
cha satisfacción y consuelo el que V . cumpliendo los encargos de su venerable 
t i o , y ocupándose en las tareas interesantes para la nueva edición de la Bibl ia 
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i «« lo nroleccion clcl Eihmo. Sr. Cardenal Arzobispo de. To ldo , merezca ser 
S verdeosuTesor del difunto en su mérito eclesiástico y de todas las vlrtu-
des de anuel Prelado ejemplar &c.» 
S T m o . J r . I>. ^ ° ™ Posada , Obispo de Marca, en n rf « ^ s 0 
á , ¿ 8 , 3 ^ tóa:=«H6 vislo con particular satisfacción el prospecto de la 
nueva Ver ion que emprendió V . de la santa B i b l i a , y no dudo que con un 
rrabajo U W a l g a b l , y con la atinada elección de los medios que lamo en 
auxi io de su obra, saldrá esta con toda la perfección de que es susccptible para 
eran provecho de la Iglesia y edificación de las desmoronadas costumbres de 
Sus luios. Por acá buscaremos susevitores y la recomendaré cuanto pueda.» = 
En otra carta decía : = «Las traducciones que teníamos basta ahora, unas por 
sospechosas, y otras por sus modismos ágenos de nuestra lengua y del uso ge-
neral del pueblo , eran completamente inúti les, sobre lo costoso de su adqmsi-
ckm: cuando la de V . se ha proporcionado á la mteligencia, al gusto y al bol-
sillo de todos. La juzgo por consiguiente una de las obras mas recomendables 
por su general utilidad al pueblo cristiano, y felicito a V . por haberla con-
cluido con tanto acierto, y á costa de increíbles desvelos y de sacrifico* no 
comunes; esperando de Dios y de la justicia del Rey el premio y el apoyo que 
necesitan los operarios del verdadero Evangelio de Jesucristo. Dios núes ro Se-
ñor conserve la salud, robustez y santos propósitos de V . , como se lo pide &c.» 
El mismo Sr. en otra carta , después de hablar del trabajo tomado para 
desmenuzar el pan de la doctrina á los chicos y á los grandes de la Iglesia, 
diee-= «No faltarán á V . persecuciones de parte de los íariseos, que con su s i -
nagoga caminan siempre en acecho de la casta Esposa del Cordero &x.» 
El mismo en carta de 5 de enero de ,8a? : = «Veo con placer la cont i -
nuación de sus tareas verdaderamente sacerdotales, y el zelo ardiente que siem-
pre le anima á V . por la salud de las almas, cuya dirección y consuelo les pro-
porciona desmenuzándoles el alimento de la divma palabra salida de la boca de 
la misma Verdad eterna, ó por sí inmediatamente, ó por medio de los santos 
hombres inspirados de su divino Espíri tu. Advierto con satislacc.on cómo se 
van embotando los dardos ardientes que lanzó el maligno contra esta obra ce-
lestial, y que á pesar de las artes y mañas de los falsos apostóles, se presentan 
cada d'ia nuevos protectores que la sacarán á salvo &c.» 
El limo Sr. D. Ramón Falcon y Salcedo, Obispo de Cuenca, con fecha 
de ^5 de agosto de i8a3 : = « A su tiempo recibí , con la favorecida de V . de 3o 
de. julio el prospecto que se sirve, remitirme, de. la nueva versión castellana de 
la B ib l i a , hecha de orden del Rey nuestro Señor y dedicada á su Real Perso-
na Le. he leido detenidamente, y con mucha complacencia, así por mi i n c l i -
nación á los Libros santos, en que se encuentra todo género de ciencias, como 
porque traducidos á lengua castellana con la pureza de estilo, método claro y 
exactitud que ofrece en su Vers ión, proporciona á los fieles su lectura el que se 
retraigan de tantos folletos y libros malos que por desgracia han corrido en 
manos de todos con tan graves perjuicios de la Religión y de. las costumbres. 
M i ancianidad y graves ocupaciones no me permiten hacer observación alguna, 
y menos" á los vastos conocimientos, meditación y estudio con que conozco se 
ha dedicado V . á poner en ejecución una obra tan recomendable , á la que des-
de luego voy á suscribirme, contentándome con manifestar á V . mi aprecio y 
que le deseo acierto en su empresa.» 
El limo. Sr. JD. Isidoro Celis, obispo de Segovia , en -de agosto de 182 3:= 
«Deseo que su impresión surta los buenos efectos que justamente se merece 
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aquel Código verdaderamente sagrado, el zelo y laboriosidad de V . y la necesi-
dad en el dia de buenos libros en que corren tantos perjudiciales: y ojalá pue-
da yo contribuir á la perfección de obra tan interesante y demás piadosos unes 
que V . se propone.» 
El linio. Sr. D. Juan García Benito, Obispo de Tu y, con fecha de S. Martin 
de Cuídelas de 3o de agosto de 1823 :=ra«He recibido y leido con particular es-
timación la apre.ciable de V . con el prospecto que la acompaña de la nueva ver-
sión de los sagrados Libros, á cuya ardua y honrosa empresa se dedicó V . por 
encargo que S. M . C. se sirvió hacerle. Agradezco mucho el buen concepto que 
merezco á V . según infiero por el hecho de remitirme dicho prospecto y solicitar 
mi cooperación á fin de que la obra salga del mejor modo posible, y puedan po-
nerse al fin del último lomo de la primera edición las correcciones que resulten 
de mi censura y de la de otras personas cuyas luces desea. = Muy sensible me 
es, pero forzoso, decir á V . que los largos y penosísimos quebrantos con que de 
mucho tiempo á esta parte se halla agoviada mi salud, para cuyo restableci-
miento, ya difícil , estoy tomando las aguas y baños termales en el lugar de la 
lecha , no me permiten auxiliar á V . de manera alguna en sus tareas, que no 
por eso dejarán de salir á luz con general aplauso, mediante que ni sus mu-
chos conocimientos necesitan para bri l lar de la ayuda de mi corto alcance, n i 
este es tal que pueda acrecentar el mérito de aquellos. Con todo, á no exis-
t i r la causa que tengo manifestada, no me negar ía , antes bien me prestaría 
con la mejor voluntad á las insinuaciones con que V . tiene á bien honrarme: 
penetrado como estoy altamente no solo de la necesidad de una Versión que 
reúna las circunstancias que indica el prospecto , sino también de las ventajas 
espirituales que el pueblo cristiano de España va á reportar de una obra que, 
dejando completamente intacta la sustancia del sagrado texto, proporcione á los 
fieles, por medio de algunas modificaciones puramente accidentales, y que exi-
ge la limpieza del lenguaje, una lectura sencilla y agradable, de que pueden 
aprovecharse aun los peregrinos en la latinidad.» 
El sucesor del Sr. García Benito el limo. Sr. D. Fr. Francisco García 
Casarrubios, con fecha ¿le 25 J f enero de 182- decía: = «No he tenido aun 
proporción ni tiempo para leer la Versión: si cuando se verifique hallare alguna 
cosa que me pareciese ser digna de ponerla en su conocimiento, lo haré con 
mucho gusto. Pero debo decirle que me son muy gratos sus trabajos dirigidos á 
un objeto tan interesante.» 
El mismo Señor, con fecha de 16 Je setiembre de 1829 := «Tengo la ma-
yor satisfacción que emplee V . sus luces y talentos en un objeto tan útil como 
lo es la segunda edición de la versión de la Biblia en lengua vulgar, la que no 
dudo saldrá arreglada altexto latino, estando bajo la censura y dirección del 
Errimo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo. Dios guarde &c.» 
El limo. Sr. D. Juan Duran , Obispo de Santander, con fecha de 37 de 
agosto de i8a3 : = «Muy delicado es por cierto y bastante difícil el proyecto 
que V . ha formado y que manifiesta el prospecto que me remite de la nueva 
versión castellana de la Bibl ia . Yo celebraré consiga los fines que me expresa 
se ha propuesto; y luego que se dé al público la veré , y no me detendré , si mis 
ocupaciones me permiten dedicarme á este trabajo, en decirle el juicio que ha-
ya formado, y observaciones que haya hecho. Dios ilumine á V . para que con-
siga realizar, para utilidad de los fieles, sn pensamiento, y le guarde la vida 
muchos años &c.» 
El mismo Señor, en 20 de octubre de i82,(: = «La singular estimación con 
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que el sanio Padre aprueba sus trabajos y larcas ( i ) , debe ser á V . muy sa-
tisfactoria , y esto solo bastará , para que todos los Obispos igualmente la 
apreciemos.» 
El limo. Sr. D. Eduardo María Saenz de la. Guardia, Obispo de Huesca, 
con fecha de 2S de, setiembre de 1 82a . • = « Recibí la atenía carta y prospec-
to &c. Le he leido mas de una vez con muy particular gusto, y puedo ase-
gurar á V . que, juzgando por dicha muestra del mérito de la obra, me parece 
muy digna de publicarse en beneficio de los fieles y gloria de la nación &c.» 
El mismo Señor , con fecha de 10 de febrero de 1 8 2 7 : = «Veo con sumo 
placer que la sagrada Congregación del índice no hal lará cosa que merezca re-
paro particular en la nueva versión que V . ha hecho de la sagrada Biblia . Y 
V . puede v iv i r persuadido de que si yo juzgase conducente hacer á V . alguna 
advertencia para que la segunda edición salga con todas las mejoras posibles, lo 
verificaré con mucho gusto &c.» 
El mismo Señor, con fecha de 1 7 de setiembre de i 8 a g : = «Me alegro 
muy mucho que V . emprenda la segunda edición de la versión de la B ib l i a 
bajo tan felices auspicios como se sirve manifestarme , y no dude V . que la 
leeré con el mayor placer. Entre tanto se repite á la disposición de V . &c.» 
El limo. Sr. D. Simón de R-nlcria , Obispo de Lérida, con fecha de ij 
de setiembre de i 8a3 := : «He recibido la apreciable de V . con el prospecto. Le 
be leido con mucho gusto, y le comunicaré á los sabios eclesiásticos de mi dió-
cesis, para que así ellos coirio yo cooperemos á dar á esta Versión toda la per-
fección posible que V . justamente desea para bien de la Iglesia.» 
El sucesor de dicho Señor, el limo. D. Fr. Pablo Colmenares, con fe-
cha de 16 de febrero de 1826 := «Doy á V . la mas completa enhorabuena por 
su victoria, y Real orden con que S. M . la confirma &c.» 
El mismo señor Obispo, con fecha de 17 de enero de 1 82 7 : ss «Muy dig-
na es por cierto de elogio la santa ocupación de V . , y muchísima verdad lo que 
dice en orden á los eclesiásticos que no leen la Biblia. Varias son las causas de 
este mal ; pero no es la menor la pobreza en que muchos viven y que les impide 
el comprar libros &c. He hecho varias experiencias de esto, y no me queda 
otro arbitrio que llorar los males que preveo por tan crasa ignorancia &c.» 
El limo. Sr. D. Juan Miguel Pérez González, Obispo de Gerona, con 
fecha de 17 de diciembre de i 8 a 3 : = « H e recibido la apreciable de V . con el 
prospecto de la nueva versión castellana de la Biblia que ha tenido á bien remi -
tirme. Le he leido detenidamente; y al paso que advierto la delicadeza con que 
l ia procurado llenar el difícil encargo que el Rey nuestro Señor confió á su c u i -
dado y notoria ins t rucc ión , no puedo menos de elogiar , como es justo, la 
constante aplicación y desvelos que ha sabido consagrar al laudable objeto de 
fijar la atención de los fieles en la lectura de los Libros santos tan útil y ne-
cesaria en todos tiempos , y principalmente en el dia , que por desgracia cun-
de tanto la irreligión é impiedad. Aunque no he tenido el gusto de ver el p r i -
mer tomo que corre ya impreso, me persuado que corresponderá al carácter , 
luces y vastos conocimientos de su autor, y que sus grandes y penosas tareas 
por el bien espiritual y utilidad de los fieles merecerán el aprecio de todos los 
hombres virtuosos. E l convencimiento de que pueden lograrse estas ventajas es 
la mas grande recompensa de sus ardientes y benéficos deseos &c. 
(1) Alude á la carta del Emmo. Sr. Cardenal secretario de Estado, que 
copié al frente del tomo primero del Antiguo Testamento. 
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El Timo. Sr. D. Dámaso Iglesias, Obispo de Orense, en ?>o de octubre 
de 1823.'=: « Doy gracias á Dios por haberle dado á V . fuerzas y tiempo para 
emprender y llevar adelante, una obra tan interesante. Los trabajos del P. Scio 
lian producido un buen electo, y hecho muy apreciable á lodos y en todas las 
clases la lectura de. la sagrada Biblia , y los de V . adelantarán sin duda mas 
para con los inteligentes. Quisiera hallarme en disposición de poder aliviar á 
V . y auxiliarle. Pero reciba por de pronto mi aprecio y buenos deseos &c.» 
El mismo seílor Obispo, con fecha de 1 <j de febrero de i 8 2 f i : = « I ) o y á 
V . la mas completa enhorabuena por la justa satisfacción eme le resulta del 
decreto de. S. M . de 28 de enero último.... Y ciertamente que por él se desva-
nece, la impresión que pudo haber causado á algunos cualquier dicho menos 
discreto. Nada es extraño: porque las empresas grandes llaman la atención, y 
no es fácil conlenlar á todos. No tengo todos los conocimientos que se requie-
ren para atreverme á dar dictamen en un asunto de tanta gravedad; y solo el 
mucho estudio que ha formado V . en esta parle de. literatura la mas difícil, 
y su constancia en el trabajo, pudo llevar al cabo una obra para la que no bas-
ta la vida de un hombre. Sin embargo, cuando se publicó el primer tomo me 
atreví á manifestar aquí á un amigo de V . dos reparos que acaso nada valdrán: 
el uno es que hallaba inserto en la letra ó texto algún otro término que mas 
bien era exposición , y sufría opiniones diversas: como por ejemplo, en el ca-
pítulo 24 de S. Mateo el Virtutes ccelorum — los ángeles = atento á que san 
Agustín y otros entienden otra cosa. Es verdad que está en letra bastardilla; 
pero es fácil que en otra impresión lo pongan de la misma letra que el texto, 
que podrá padecer de este modo alguna alteración, y parecerá condenar la opi-
nión que no condenó la Iglesia , de los que entienden los justos, ú otra cosa. 
E l otro reparo fué el de imprimir las notas en tomo separado, porque se pue-
de perder y aparece una Biblia sin notas. Como V . quiere oir á todos, no ex-
t rañará el que yo proponga esto, para que no aparezca que yo miro con ind i -
ferencia un asunto del mayor interés. Aprovecho esta ocasión para ofrecer 
á V . &c.» 
Contesté á S. lima, penetrado de la mas pura gratitud por la franqueza 
apostólica con que rne respondía, y le hice presente que el estilo de suplir al-
gunas notas con una ó dos palabras de letra bastardilla estaba, ja en uso en 
todas las naciones de la Iglesia.católica : que el Sr, Arzobispo Martini le usa-
ba en su Versión, &c. &c. A lo de las notas le hice observar que ninguna de 
las necesarias faltaba en su lugar: y que las que pongo en tomo separado 
son solo d mayor abundamiento. Basta decir que el torno quinto de la prime-
ra edición tiene mas de cuatro mil notas ; y á proporción los demás. 
El mismo Señor Obispo, con fecha de 17 de enero de 1828:= «Ya sabia 
que la sagrada Congregación del índice habia hallado arreglada la traducción 
que hizo V . de la sagrada Bib l i a , con las dos Advertencias que V . me dice. 
Celebro esto mismo, y felicito á V , por ello; pues es muy satisfactorio el ju i -
cio favorable de. aquella suprema y sabia Junta.» 
El limo. Sr. D. Javier Uriz, Obispo de Pamplona , con fecha de 3o de 
octubre de 1820::= «Veo con placer los sinceros deseos que animan á V . del 
mayor bien espiritual de nuestros hermanos, y el penoso trabajo á que para 
procurarlo se ha dedicado en su nueva versión española de los Libros sagra-
dos, cuyo prospecto ciertamente honra al autor. Me será de satisfacción que, 
como no lo dudo, la logre V . en ver con aplauso del público acabada cuanto 
antes la grande obra que tiene entre manos, y poder por mi parle contribuir 
á que así se verifique &c.» 
35 
El mismo Señor, con fecha de 4 de enero de 1827 := «Muy señor mió y 
dueño: en la edad octogenaria estoy para poco; y sin disposición de decir co-
sa alguna con fundamento sobre la obra máxima en que V . se ocupa , delica-
dísima por todos respetos. Dios nuestro Señor ilumine á V . &c.» 
El limo. Sr. I). Felipe jibarea, Obispo de Ibiza,. con fecha de 7 de di-
ciembre de i 8 : ¡3 : = «El método que V . se lia propuesto me parece el mas opor-
tuno y el mas apreciable.» Y después de manifestar su conocimiento en las 
lenguas hebrea y griega continúa: «Hace V . rnuy bien en no atenerse á la 
letra material, no faltando al sentido formal del texto» y conduje: «Por tan-
to juzgo útilísima la idea de V . ; y mucho mas supuesto el diccionario de no-
tas de que habla en el prospecto. Dios la bendiga,, y haga que con la lectura 
de obra tan interesante en el d ia , abandonen muchos libertinos sus errores y 
se conviertan á él.» 
El mismo Señor Obispo, con fecha de 16 de enero de 1827:= «Me ha 
sido muy plausible la apreciable de V . de 21 de diciembre último por la sa-
tisfactoria contestación del Emmo. Sr . Cardenal de Gregorio, cuya copia tiene 
V . la bondad de incluirme y de que le doy la mas completa enhorabuena. V e -
remos si así quedan desengañados los émulos, y V . podrá ahora trabajar con 
mas gusto y anhelo.» 
En 17 de febrero del mismo año decía: = «Voy á comenzar la santa V i -
sita, y aunque en esta isla hay pocos eclesiásticos, les insinuaré que procuren 
hacerse con tan preciosa Versión. Hasta mi regreso nada podré decir á V , 
acerca de voces y frases castellanas. Lo ejecutaré sí después, con el mayor pla-
cer, conforme las vaya notando en la nueva lectura; aunque como ya tengo 
dicho, poco ó nada sustancial hal laré que var iar .» 
En (i de julio del mismo año de 1827 : = «Releí con atención el primer to-
mo del Antiguo Testamento, cuya lectura me hace ratificar en loque dije á V . en 
mi r a r l a de primero de abril del año pasado, admirando cada vez mas su acer-
tada traducción y notas. Solo hice las observaciones que remito adjuntas , de 
las que elegirá V . lo que le parezca oportuno. Repito que la Versión en cuan-
to á lo sustancial admite á mi juicio muy poca ó ninguna mejora. Las notas no 
conviene sean largas , ni que haya mas que las precisas. Del índice alfabético, 
del Apéndice y de las Notas generales en forma de Diccionario, yo baria un 
Vocabulario bíblico, para el que hay suficienlísima materia, y sería de gran-
de utilidad. Estoy seguro que concluida la obra, y esmerándose en procurar 
una buena impresión, apenas habrá uno que no se haga con ella. Me consta 
dejaron ya muchos de comprar la actual, por ser tan diminuta la letra, y es-
perando la nueva.» 
En 7 de setiembre del mismo año decía: = «A la vista tengo la favoreci-
da de V . de 7 del pasado, y me alegro puedan servir de alguna utilidad mis 
borrones. Incluyo estos otros, relativos al segundo tomo, por si V . encuentra 
en ellos alguna mayor claridad ó explicación acerca de ciertas voces ó diccio-
nes, especialmente con respecto á los lectores menos instruidos; pues que en 
la sustancia , repito , juzgo completo cuanto llevo releido. Acaso otros verdade-
ramente mas sabios podrán divisar algún lunar; y por esto obra V . con la ma-
yor prudencia oyendo á todos, y entresacando el grano de la paja.» 
En 7 de noviembre del mismo año: = «Estoy concluyendo la revista del 
tomo tercero , y en primera ocasión irán mis pequeñas observaciones. Cuanto 
mas leo y desmenuzo la Versión, de mas mérito la hal lo; y admiro su gran tra-
bajo y esmero.» 
En 3 i de diciembre del rnismo año: = «Incluyo las pequeñas advertencias 
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del tomo tercero, ele las que tomará V» lo que le parezca conveniente. Conoz-
co que manejó V . los libros de que yo me valgo, y otros mas; pero quizá po-
drá cuadrar alguna clausulita que dé mas claridad á los legos y principiantes.» 
En 10 de febrero de i 828 : = «Incluyo las observaciones al torno cuarto. 
Repilo que á mi corto entender poquísimo ó nada deja V . que desear en la 
Vers ión , y veo su grande trabajo en lo mas difícil. Sin embargo, noto lo que 
juzgo podria dar alguna mayor luz á los poco versados en la Biblia , sin abul-
tar nada la obra. Es casi nada en lo que. discordamos sobre traducción, y en 
caso de duda prefiero siempre la de V . , y las notas son generalmente muy 
oportunas. Convengo , s í , con el Sr . Cardenal en que la letra y papel sean me-
jores; pues ninguna obra lo merece tanto.» 
En 28 de marzo de i 8 2 8 : = « E s muy singular lo acaecido de. haberse per-
dido en la Secretaría el expediente de la apreciabilísima Versión de V . Elec-
tivamente tenia muchos y grandes contrarios. Yo con mis pocas luces no pue-
do menos de decir, sin adulación, que es casi imposible sea nadie capaz de me-
jorarla. La he leido y releido con suma atención: he consultado ademas buenos 
Expositores, y no hallo por donde se la pueda tildar en la menor cosa. Mis 
cortas observaciones solo se reducen á aclarar con letra cursiva la inteligencia 
de algunas voces en mayor beneficio de los lectores principiantes, cuya con-
veniencia ó disconveniencia, en todo ó en parte, dejo á la crítica y sabio dis-
cernimiento de V . , como muy versado en la materia. Este es v ha sido mi 
objeto estimulado de la buena intención de V . , con ánimo solamente de que vea 
si se puede utilizar alguna observación mía entre varias inútiles ó impertinen-
tes. Por tanto excuse V . de presentarme la súplica respetuosa que V . dice al 
intento ; pues nunca saldré de censor amigo, ó mas bien admirador de sus ta-
reas bíblicas. Por el primer barco remit i ré las observaciones sobre el di fie i li— 
Simo tomo quinto que, si cabe, trabajó V . aun mejor que los otros. 
En 15 de majo del mismo año: = «Aguardando contestación de V . á mi 
últ ima no remití mis cortas observaciones sobre el tomo quinto, y entre tanto 
he concluido el sexto, que no es tan largo como el otro, ni tan difícil. Confir-
mo cuanto dije desde el pr incipio, y volveré á decir muy extensamente al fin, 
que en nada se puede mejorar ta Versión en cuanto á la sustancia. Mis débiles 
apuntes unos podrán omitirse por no necesarios, otros entrarán en la bella 
invención de letra cursiva, y otros acaso en notas, V , con su perspicacia, &c. 
Ahora repasaré el griego con la versión del Nuevo Testamento , y á su tiempo 
avisaré lo que ocurra.» 
En 14 de julio del mismo año: = «Incluyo las observaciones sobre, el p r i -
mer tomo del Nuevo Testamento, de las que. h a r á V . el uso que mejor le parezca. 
Estoy ya en el último tomo, que juzgo despacharle muy luego, porque le veo 
muy completo ; y entonces me. alargaré algo mas con respecto á mi corto dic-
tamen sobre toda la obra. Merece mucho premio, y Jojalá estuviese en mis ma-
nos el dársele.! Clamen los émulos cuanto quieran, la obra está perlectísimn.» 
En agosto del mismo año de 1 828 :==« Adjunto remito á V . el pliego 
de mis pequeñas observaciones acerca del último lomo de su Versión bíblica, 
ó sea el segundo del Nuevo Testamento. Poco ó nada tuve que. notar en él; pues 
en mi concepto está, si cabe, mejor trabajado que todos los demás. Concluí 
con él la comisión que V . me dio particularmente de releer toda la Versión, 
indicándole cuanto me pareciese oportuno, á fin de que. salga completa la nue-
va edición. He tenido á la vista los textos originales, hebreo y griego, y he 
consultado con los mejores Expositores en la materia. Todo ello me hace con-
firmir en cuanto dije á V . en mis cartas de primero de abri l de i8u6 y 6 de 
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folio de 18*7, que la Versión en cuanto á la sustancia admite en n» JUICIO 
muy poca ó ninguna mejora. Aplaudí desde un principio fc determinación .le 
V L no sujetarse demasiado á la letra del texto de. la Vulga a launa; porque, 
es indudable que, muchas voces hebreas y griegas bien ana izadas dan mas ener-
gía y aclaran no poco algunos pasajes. Se ve ya esto bien claro en la letra 
cursiva que V . usa en algunos puntos, la que juzgo de la mayor utilidad , y 
nue si se usase también en algunos otros podrían ahorrarse muchas notas, co-
mo apunto en ciertas partes de mis observaciones. Como esta Versión la han 
de leer todos, eclesiásticos y legos, sabios é ignorantes, y hasta las mujeres, 
convendría á veces alguna mayor explicación de voces , sea en letra cursiva , o 
bien en notitas cortas, para que los lectores las puedan entender con mas fa-
cilidad. Igualmente se evitarían muebas equivocaciones, sise advirtiese que en-
tre los hebreos, así como es muy común haber muchas personas de un mis-
mo nombre , también lo es el que una misma persona tenga basta tres nom-
bres diferentes- efecto á veces de la diversa pronunciación de. las provincias. 
Insinué á V . , y repito, que vendría bien al principio ó fin de la obra un V o -
cabulario bíblico compendioso, para él que suministra bastante materia su í n -
dice, alfabético del Apéndice, y las notas generales que se hallan en forma de 
Diccionario al fin del segundo tomo del Nuevo Testamento. De este modo y 
con impresión de mejor letra, tendremos una versión completísima de la Bib l i a , 
de que resultarán infinitas ventajas á todas las clases del Estado : viviremos 
eternamente agradecidos todos á los desvelos y laboriosidad de. V . en un asun-
to tan arduo y delicado , el que. ha sabido desempeñar á entera satisfacción de 
los dos amables Soberanos que se lo encargaron , y ha merecido, tan justamen-
te la aprobación de la sagrada Congregación , y los elogios de muchos sabios 
v virtuosos Prelados de nuestra E s p a ñ a , á quienes ha tenido V . á bien con-
sultar , y suplicar con ia mayor humildad le comunicasen sus luces al intento» 
Sea pues mil y millones de veces la enhorabuena &c. 
En 18 de octubre de 182S : = « Mis débiles observaciones acerca de la B i -
blia ningunas gracias merecen: todos estamos obligados , especialmente los Pre -
lados á procurar y promover lo bueno, cada uno según su capacidad. Yo de-
seo salga V . con todo lucimiento, y está dicho todo. No dudo que en vista de 
todos los antecedentes reciba V . pronto la orden de la re impres ión, y para mi-
sera aquel un dia muy agradable &c.» 
El limo. Sr. D. Antonio Pérez Minajo, Obispo de Almena , con fecha 
de 1- de. noviembre de i 8 a 3 r = « E l Obispo de Almería ha recibido un ejem-
plar del prospecto de la nueva versión castellana de la Bib l i a , que. se está eje-
cutando por el Sr. D . Félix Torres Amát (1): cuyo trabajo, á mas de conside-
rarle muy útil á los fieles, le parece á dicho Obispo que es de esperar se difun-
da con rapidez por la concisión que se promete en dicho prospecto,, y por lo 
míe la nación deberá quedar muy reconocida á su autor.» 
El mismoSeñor, en carta de 20 de febrero de 1826 := «Luego que llegue 
á mi poder el primer impreso de la fé de erratas sobre la versión al español 
Je la Biblia que V . ha publicado, me ocuparé con preferencia en examinarlo 
todo , y diré con cristiana franqueza mi juicio, según V . desea, para bien de 
la Iglesia y de los fieles.» 
El mismo Señor, con fecha de i 3 de marzo de 1826:— «He recibido la 
(1) Recibió el solo prospecto, por haberme olvidado de incluir la carta 
acompauatoria. 
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de V . del 28 del pasado y el pliego de la Fe de erratas-, con las correcciones y 
mejoras que juzga podrán hacerse en varios lugares de la versión de la Bib l ia 
que V« ha trabajado con tantos desvelos; y aunque no he concluido de leerla y 
meditarla con la reflexión debida, por varios asuntos que me han sobrevenido: 
con todo, por lo que observo, me parece que se aclaran bastantemente algu-
nas oscuridades que pudieran servir de lunar á la obra. Si en lo sucesivo ad-
virtiese alguna cosa que sea digna de ponerla en consideración de V . no de-
jaré de hacerlo, en vista de los sinceros deseos que me indica tiene de pres-
tarse con docilidad á oir en el asunto cualesquiera advertencias que quieran ha-
cérsele. Nuestro Señor guarde a V . &c.» 
El mismo Señor, con fcelia de 3 de marzo de 1827 : = «Deseoso de satis-
facer á los deseos que V . me tiene manifestados en su carta de 12 de enero, 
con respecto á las luces que desea tener para la mayor ilustración de la segun-
da edición de la traducción de la Biblia en castellano, tuve por conveniente 
pasar una nota de lo que V . me indica al Lecloral de esta mi santa Iglesia, 
sugelo bien instruido en la materia de que se trata, y en su consecuencia me 
ha contestado en los términos que V . verá en la adjunta copia: lo que me ha 
servido de singular complacencia, por la que á V . resultará por su modo de 
pensar, como también por la satisfacción que á mí me cabü en que en algún 
modo opinaba yo de. la misma manera. Solo resta ahora que á la Congrega-
ción del índice no se le ofrezca reparo alguno en dicha Vers ión, y que su San-
tidad se digne aprobarla como es de esperar ; pues no obstante nuestros j u i -
cios sobre la materia, debemos sujetarnos enteramente á su pontificia deci-
sión &c.» 
Sigue el dictamen del Lector al.-=i « l imo. Sr. : E n debida contestación á la 
apreciable de V . S. í. fecha 14 del corriente, en que para satisfacer al Señor 
Torres Amát se sirve V . S. I. disponer le manifieste los defectos que haya ob-
servado ó en adelante observare: sobre el lenguaje ó cualquiera otra cosa que 
pueda ser conducente á que la segunda edición de la Biblia que se está dispo-
niendo por el mismo Sr. Torres salga con los menos defectos posibles , confie-
so ingenuamente á V . S. I. que hasta de presente ningún defecto le he nota-
do en lo poco que la he manejado; pues su lenguaje me parece tan claro y 
correcto como debe serlo en esta clase de obras; y en orden á la sustancia he 
cotejado algunos pasajes de la Biblia del Sr. Torres con la que tiene notas de 
Du-Hamel , y la célebre que las tiene puestas por el Abad de Vencée, y las en-
cuentro en un todo conformes. He oido hacer cargo al Sr, Amát por no poner 
notas bastantes á su Bibl ia : mas me parece infundado este cargo; porque no 
debiendo servir las notas á otra cosa que al esclarecimiento de las dificulta-
des que pueden encontrarse en el texto, ocurre el Sr. Amát á este preciso es-
clarecimiento con la letra bastardilla que oportunamente intercala en el mis-
mo texto. También le replican el no hacer su Versión tan sujeta á la letra 
como la del P , Scio: pero en esto mismo entiendo que consiste el mérito de 
la Versión del Sr. Amát , porque pone el texto en latin como se contiene en 
la Vulgata, que es la declarada auténtica por el santo Concilio de Trento , y 
después hace, su versión con la soltura y libertad que estima conveniente pa-
ra hacer fácil y gustosa la lectura del sagrado texto; dejando en libertad á 
cualquiera para que se sujete al texto mas ó menos servilmente como le pa-
reciese. Es cuanto en mis pocos alcances puedo informar á V . S. í . Si después 
notase alguna cosa procuraré manifestarlo á V . S. í. como me lo previene. Dios 
guarde á V , S. I. muchos años. Almería J I de febrero de 1827. = Capellán de 
V . S. I. &c. — Antonio Lao. = llmo. Sr. Obispo de Almería.» 
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El mismo Señar Obispo, con fecha de. 6 de enero de 1828:= «Quedo con 
el cuidado de que siempre que advierta alguna cosa digna de ponerse, en .no-
ticia de V . y que. pueda servir para la roas perfecta segunda edición del sa-
grado L ib ro , lo haré gustosamente ; pues conozco claramente que los ríeseos de 
V . 110 se extienden á otra cosa que á' que salgan sus trabajos con la mayor 
perfección posible, no teniendo otro objeto que. el bien de los fieles.» 
El limo, Sr. Obispo de Badajoz, D. Maleo Delgado, en 20 de febrero 
de 1 824 : = «Acabo de recibir la de V . Ya había recibido el prospecto con la 
agradable recomendación del Sr. Intendente. (D. Justo Pastor Pérez) que por 
sus créditos es respetable. Desde luego encargué al Mayordomo de. las rentas 
de la Mit ra que suscribiese. — Quiera el Señor que logre Y . ver cumplidos sus 
buenos deseos, y que por su medio se dilate su gloria , que sea mas conocida su 
Divina ley y Religión &c.» 
El mismo Señor , con fecha de 10 de marzo de. 1 8 2 6 : = «Recibí la de V . 
del pasado mes con la copia del Real decreto. Me he alegrado que haya V . l o -
grado esa satisfacción, y que se vayan desvaneciendo ó corrigiendo las equi-
vocaciones y defectos que en obras tan delicadas y de tanto tamaño es indis-
pensable que haya ; así como es imposible el contentar á lodos , y apurar 
todos aquellos &c» 
El limo. Sr. D. Andrés Esteban , Obispo de Jaén , con fecha de 9 de 
marzo de 1824 := «La santa Iglesia repor tará grande utilidad si consigue que 
los fieles se aficionen á su lectura ( la de Ja Vers ión) : se atajaran los progre-
sos de la impiedad , y mucho mas seguro será el fruto con las notas que pre-
servarán á los indoctos de cualquiera errónea inteligencia nacida del orgullo 
del hombre.., que. ha tocado al extremo de .enfermar con la misma medicina 
dada por Dios para su consuelo. Mis luces están reducidas á recomendar tan 
útiles tareas á mis diocesanos, y particularmente á los jóvenes , con todo el 
lleno del mérito que les acompaña , y suscribirme por dos ejemplares, sin los 
demás que pueden resultar de mi cooperación .&c.» 
El limo. Sr. D. Pedro González P'allcjo , Obispo de Mallorca , con fecha 
de 20 de marzo de 1824 := «Contestando á la .apreciable de V . de 6 de enero 
en que manifiesta sus piadosos y loables trabajos en la nueva traducción de la 
B i b l i a , le doy en primer lugar las mas expresivas gracias por su zelo y tareas., 
no dudando, como no dudo, que cederá en bien y provecho de todos los fieles 
y en honor de nuestra santa Religión. Yo me alegrara poder contribuir, como 
V . desea, á la perfección de la obra ; pero no permitiéndomelo la falta de lu -
ces, y la del tiempo que ocupa mi ministerio, me contentaré con pedir á Dios 
le asista con su Divina luz para que la lleve á la perfección. Téngalo Y . enten-
dido, y que. me suscribiré, por algunos ejemplares, ademas de recomendarla á 
esta diócesis para que otros se suscriban.» 
El mismo Señor en 1826 := «He visto con el mayor contento el Real de-
creto de 28 de enero i'tltimo, y acompaño á V . en la satisfacción &c. Ya tengo 
á V . manifestado mi juicio sobre esta tan importante como recomendable obra: 
ahora lo reproduzco de nuevo, y ya que por mi corta instrucción, con res-
pecto á la de Y . en estas materias, que me es bien conocida, no puedo h a -
cerle observación alguna que haya de servir á la mejora ó perfección de sus 
tareas, le aseguro dirigiré incesantemente mis votos al cielo á fin de que le pres-
te sus auxilios para su cabal conclusión.» 
El sucesor del Sr. Vallejo el limo. Sr. D. Antonio Pérez Irías, en fecha 
de 11 de enero de 1827 decía••; = «He tenido mucha satisfacción en leer lo que 
escribe á V . el Emmo. Sr. Cardenal de Gregorio. Está bien que V . note el gusto 
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con que he. leido la Fe de erratas y correcciones; porque por mil respetos.ten-
go interés en su conocido zelo por el hiende toda la Iglesia, c infatigable t ra-
bajo y laboriosidad. Mucho desearla poder contribuir á los intentos de V . en 
que la segunda edición salga con todas las mejoras posibles; pero aseguro á V . 
que en un año que. llevo en esta residencia no he tenido tiempo, &c. &c.» 
El Exorno. Sr. D. Gregorio Ceruclo , Obisjío de Oviedo, con fecha de 4 de 
mayo de 1824, decia: = «No dudo que este trabajo será útilísimo según el 
plan y reglas que V . se ha propuesto seguir, y que merecerá la aprobación de. 
los amantes de la Religión de. Jesucristo. Yo no dejaré de recomendarle á mis 
diocesanos; aunque veo con dolor, y lo mismo se observa en lodo el reino, 
que muchos que con profusión han invertido su dinero en emponzoñarse, á sí y 
á sus familias con tanto libro y folleto como se ha publicado y esparcido en 
estos últimos desgraciados tiempos, tendrán por mal empleado el que inviertan 
en proporcionarse el antídoto que hallarían en los Libros sagrados. Tal es su 
corrupción y el trastorno de ideas, que por mas que se esmeren los encarga-
dos del cuidado de las almas , será muy escaso el fruto, si no se les presta el 
auxilio que han reclamado y reclaman todos &c.» 
El limo. Sr. D. Pablo Sichar, Obispo de Barcelona, en caria de 3 de 
julio de 1824, dice:— «Quisiera poderme dedicar precisamente á la lección de 
su obra ó traducción de la Biblia , pues confieso con la mayor sinceridad que me 
gusta mucho.» Repitió lo mismo en iS de febrero de 1825. 
El mismo Sr., en 21 de febrero de 1826:=: «Doy á V . los mas expresivos 
parabienes por la aprobación de S. M . de su digna obra de la traducción de la 
B i b l i a , y he leido con el mayor gusto los dos ejemplares que V . me ha remitido 
de las correcciones y mejoras &c. Son muchas las intrigas que se suscitan en 
estos tiempos, y mas contra lo bueno &c.» 
El limo. Sr. D. Fr. Miguel de Santander , Obispo auxiliar que fué de 
Zaragoza , desde su retiro de Santa Cruz de Iguria , con fcelia de i 3 de di-
ciembre de 1824 decia al impresor: = «Le darás la enhorabuena al Sr. Amát 
por haberle concedido la divina Providencia salud y medios oportunos para 
concluir obra tan grande y provechosa. No dudo que el Rey nuestro Señor pre-
miará su trabajo de un modo digno.» = En otra del 21 me decia: «Ojalá se 
consiguiera que su lección fuese el pan de cada dia para todos los fieles, particu-
larmente para los eclesiásticos. ¡Pero ay amigo mió! ¡ Cuánto descuido para a l i -
mentarse con la palabra de Dios! ¡Cuánta ignorancia en aquellos que , por su 
estado sacerdotal, deben repartir la ciencia de la salud á sus hermanos! Ahora 
mismo lo estoy viendo, &c. &c.» = líe recibido el tomo quinto de la Biblia (de-
cia en 2 de agosto de 1825). He tenido particular consuelo con la traducción 
del cap. 10 de Ezcquie!. Muchos años ha que habia leido esta alegoría de las 
dos hermanas, (Molla y Ooliba, y la primera vez confieso me sorprendieron en 
la Vulgata latina las torpes expresiones del Profeta , y casi deseaba que no se 
hallaran en la Biblia , ó que se explicaran honestamente. A l fin ha llegado un 
dia en que se ha desterrado la fealdad &c.» 
En 28 de marzo anterior, después de hablar de sus males, me decia: = 
«No me es posible continuar en la idea comenzada de dar una revista á la nueva 
"Versión : únicamente he podido escribir dos pequeños cuadernillos: envió á V . 
el primero , y en otro correo marchará el segundo. Tenga V . la bondad de 
mandarlos quemar á presencia de mi sobrino, porque su extravagancia no 
merece otro destino. Quiera la divina Providencia conceder á V . toda salud pa-
ra finalizar tan bella obra; ya que á este pobre Matusalén le fallan las fuerzas 
para continuar en los trabajos que en otros tiempos formaban sus delicias.» 
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En caria del 3 i de diciembre decía d su sobrino.' Que me perdone el 
S r . Torres Amát el haber interrumpido la revista que tenia comenzada de los 
Libros santos. Hoy envió lo último sobre Judit , Ester y Job: que me perdone, 
digo, no continuar en este agradable trabajo, porque me lo impide la falta de 
salud. Lo que be comunicado le parecerán chocheces ; y en electo , he tenido 
que i r á caza de moscas para poder censurar. Pido á Dios por su salud para 
finalizar una obra de tanta gloria al Señor y utilidad de las almas. 
El limo. Sr. Obispo Abad de Alcalá la Real, D. Manuel Cayetano Mu-
ñoz , en 5 de mayo de 1824 , después de decirme que no había recibido la carta 
en que le enviaba el prospecto , atribuyéndolo al desorden de los correos en 
aquellos dias , prosigue .• = «Ya tenia alguna noticia de esta t r aducc ión , que 
por el mucho trabajo y rectos deseos de V . me parece se hará un objeto de con-
suelo y de instrucción y aprecio para todo el pueblo cristiano, y para los hom-
bres de talento y aplicación. Así lo entiendo por los muchos y excelentes pen-
samientos que V . manifiesta en dichos dos impresos. Deseo que tenga V . salud 
y fortaleza para llevarlos adelante, siempre con la ventaja de i r al frente de 
su obra el beneplácito que en cuanto puede ha obtenido del santo Padre de la 
Iglesia &c.» 
El limo. Sr. D. Agustín Lorenzo f^arela, Obispo de Salamanca, en a5 
de febrero de 1 826 , decía : == « E l esmerado zelo , prolijo estudio y constante 
fatiga con que V . ha procurado corresponder á la distinguida confianza del Rey 
nuestro Señor y de su augusto Padre para cumplir sus deseos de ver traduci-
dos al castellano los Libros santos del Antiguo y Nuevo Testamento, merecen 
ciertamente alguna excusa de cualquier falta que se advierta en obra tan difícil. 
Lástima es que. la edición no saliese tan correcta como la empresa lo requería; 
y que, por generalizarla mas, tal vez venga á hacerse me'nos provechoso uso de 
ella. Dígolo porque experimento dificultad en leer mucho tiempo una letra tan 
menuda, y no toda l impia; aumentándose regularmente para los de mayor edad, 
ó de vista mas cansada. Esto y lo demás que convenga corregir .será obra del 
tiempo, no del momento. Yo apenas podré contribuir á el lo; pues fio poco de 
mis cortas luces, para aventurar observaciones sobre puntos dignos del mas 
detenido examen y profundo estudio, á que otras ocupaciones de mi ministerio 
no me permiten dedicarme. Felicito á V . por el resultado de sus ideas, pidien-
do á Dios nuestro Señor conceda á todos los fieles colmados frutos de ellas y á 
V . la salud, &c. &c. 
El mismo Señor , en 28 de seiiemhre de 1829, decía?. =¡s «Con mucho gus-
to veré corriente la segunda edición de la sagrada Biblia en nuestro idioma 
castellano y en mejor letra y papel que la anterior. Conozco muy bien el m é -
rito del infatigable trabajo de V . en tan importante obra , y hubiera querido 
contribuir por mi parte, no solo á darle el realce que merece, sino á que saliese 
mejorada, como V . mismo ha deseado. Fueron vanos mis conatos, y quedaré sa-
tisfecho, con que no lo hayan sido los de V . y sus cooperadores al intento &c.» 
El limo. Sr. D. Fr. Manuel Martínez, Obispo de Málaga, ere 22 de fe-
brero de 1826, decía: — «V. sabe, Sr. D . Fé l ix , tengo motivos sobradísimos 
para regocijarme de la honorífica Real orden de S. M . aprobando y aplaudien-
do las gloriosas tareas de V . en la versión de la Bibl ia . Cuando mi salud me 
permita dedicarme atentamente á su lectura, no dude V . le haré, presente cual-
quiera observación que ocurra, y que pueda contribuir á perfeccionar, cuanto 
sea dable, la traducción de los Libros santos, objeto predilecto de los deseos 
de nuestro católico Soberano, y dignísimo fruto de los trabajos de V . , de quien 
es y será siempre, &c. &c.» 
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El mismo Señor, en t3 de enero de 1837 , decia:=z «Veo con singular sa-
tisfacción mia que las tareas bíblicas de V . van siendo gloriosamente coronadas 
con la aceptación y el aplauso de personas condecoradas y de todo saber. ¡Y 
ojalá que los continuos padecimientos , con que el Señor quiso alligirme sin 
casi ninguna interrupción desde que entré ert este pais, me permitieran de-
dicarme á su lectura ! Pero n i para esto n i para las primeras atenciones de m i 
pesadísimo ministerio, me dejaron fuerzas mis últimos y penosísimos quebran-
tos. Las tengo solo para rogar á Dios se digne bendecir sus importantes traba-
jos, &c. &c>» 
El limo. Sr. Obispo de Guadix, D. Juan José Cordón , en a3 de febrero 
de 1826, decía.• = «Tengo la mayor satisfacción en que S. M . por su Real o r -
den baya honrado sus trabajos, y que pueda continuarlos ya sin estorbo. Yo no 
he visto su obra-, y nada puedo decirle, y mucho mas cuando para poder ha-
cer alguna observación en ella se necesitan muchos conocimientos, instrucción 
y el tiempo de que precisamente un Obispo carece. Acabo de recibir una obra 
que acaso será la primera que haya entrado en España , de un judío conver-
tido cuyo nombre es M r , Drak, sobre las traducciones bíblicas, la que me ha 
parecido muy apreciable por las noticias que esparce. Yo he leido todavía muy 
poco de ella ; pero el Diario eclesiástico de Roma y el Memorial católico de 
Francia hacen un elogio particular de el la , y de la que acaso V . podrá tener 
alguna noticia. He pedido su obra para tener la satisfacción de leerla en los 
ratos desocupados; y si advirtiere alguna cosa que esté á mis alcances con fran-
queza lo manifestaré á V . &c.» 
El limo. Sr. D. Juan Duran, Obispo de Santander, con fecha de 11 de 
febrero de 1826, decía : = «El honroso oficio qué de orden del Rey nuestro 
Señor ha dirigido á V . su secretario de Estado, no es mas que un resultado 
necesario debido al fiel desempeño de la ardua empresa puesta á cargo de V . 
por la bondad de S. M . Acompaño á V . en esta satisfacción , y deseo logre 
cuantas pueda apetecer, y de que le hacen digno su zelo é infatigable laborio-
sidad. A l tiempo que se sirvió V . insinuarme sus deseos de saber mi dicta-
men acerca de su trabajo, y de que le advirtiese cuanto creyese conveniente 
para la mayor perfección de su obra, hubiera querido hallarme en un punto 
donde me fuera posible apurar algunas dificultades y dudas: lo que aquí no es 
fác i l , donde todo falta; no hay biblioteca alguna pública ni privada que tal 
pueda llamarse; ni se encontrará en toda la ciudad, ni quizá en toda la d i ó -
cesis otra Bibl ia que la común con las notas de Du-Hamel , ó con las del l imo. 
Scio. Algunas notas que, como V . ha insinuado, son ( y es una verdad) fáci-
les de poner, no dejarán de hacer falta para algunos de los muchos ignorantes 
que leen con ansia-en el dia los Libros sagrados. Uno de ellos me ha propuesto 
ya alguna antilogia de las varias que tiene el cap. VI I de los Hechos Apostólicos. 
Con esta ocasión se ofrece &c.» 
Contesté al Sr. Obispo que el ignorante que obscroó la antilogia del capi-
lulo VII de los Hechos apostólicos , tendría d la vista el texto del capitu-
lo X X X I I I , verso 1 8 y 19 del Génesis, á que parece contrario aquel; y al con-
frontarle hallaría precisamente desvanecida la antilogía con una sola nota 
que puse en dicho lugar del Gétitsí's. 
El limo. Sr. D. Julián Pal6neo, Obispo de Segorvc, en 18 de febrero 
de Í82G, decía: = « Con satisfacción recibo y leo la Real orden de 28 del p r ó -
ximo pasado que tanto honor dispensa á V . , premiando su conocido mérito; 
ocurrencia que debe prestarle nuevos esfuerzos para desvanecer ataques y ca -
lumnias. Bien quisiera decir á V . algo con mis cortas luces que pudiera servirle 
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para hacer llevaderas sus tareas; pero, amigo, son muy pesadas y continuas 
las que sufro sin esperanza de a l iv io ; y como por otra parte he mirado y m i -
ro sus trabajos en sumo complemento á mi modo de entender, solo podré ser-
v i r á V . en el caso de que algún punto particular que me pi-oponga este á mis 
alcances, para satisfacerle &c. 
El mismo Señor Obispo, con fecha de no de enero de 1827 : = «Siempre 
me lie interesado, como buen amigo, en ver de algún modo premiados sus t ra-
bajos y fatigas en favor de nuestra santa Religión &c . Con disgusto he oido 
censuras impertinentes y nada sustanciales. No crea V . que sean dignas de. aten-
c ión ; porque los censores no lo merecen, por su ciencia n i instrucción, n i pasan 
de aquello que se llama hablar á diestro y siniestro. V i v a V . persuadido que 
desde que v i su Vers ión , quisiera haber aplicado mis cortas luces en auxilio de 
sus delicados trabajos ; pero n i entonces n i ahora me ha sido posible lograr 
este gusto, rodeado á todas horas de negocios poco agradables &c.» 
El mismo Señor, con fecha de 16 de enero de 1 828 :== «Tengo la mayor 
satisfacción en que sus trabajos y tareas literarias merezcan la mayor estima-
ción y aprecio de los sabios. Quisiera haber tenido parte en el zelo sacerdotal 
con que ha llamado la atención de todos los ministros del santuario con su bien 
acreditada versión de la sagrada Biblia ; pero he carecido de este gusto por e l 
destino en que me puso la divina Providencia, aun antes de ser Obispo , como V . 
no ignora, pues solo el estudio práctico absorve todo el tiempo.» 
En i.° de octubre del mismo año: = «Tengo la mayor satisfacción en que 
los Sres. Obispos aceptan sus trabajos, conocen su ins t rucc ión , y recomiendan 
la sana doctrina en la obra maestra de su traducción de la sagrada Bibl ia que 
tanta utilidad puede dispensar y dispensará á nuestra santa Religión &c.» 
El limo, Sr. Obispo Prior de León, D. José Casquete de Prado , con fe-
cha de 26 de febrero de 1826, después de haberse congratulado por ver des-
vanecida la calumnia levantada contra la P~ersion¡- decía : ==«Doy á V . la en-
horabuena mas sincera , alegrándome que su honor y su trabajo queden en e l 
buen lugar que le corresponde &c.» 
El limo. Sr. D. Joaquín López Sicilia, Obispo de Coria , con fecha de 8 
de febrero de 1826, decía: = «Po r l a muy favorecida de V . de 8 del corriente 
quedo enterado del aprecio que ha merecido á nuestro católico Monarca la ver-
sión que V . ha hecho de la sagrada Bibl ia ; habiéndome sido de mucha satis-
facción ver desvanecida, en el primer pliego de la Fe de erratas que V . se s i r -
vió dirigirme, la calumnia que contra ella se habia esparcido. S i en algo puedo 
contribuir á las importantes tareas de V . , puede mandar &c.» 
El limo. Sr. Obispo de Osma, D.Juan Cavia, en 22 de febrero de 1826, 
decía: — «Acompaño á V . en la satisfacción que debe haberle producido la r e -
solución de S. M . de 28 del últ imo enero, de que se sirve acompañarme copia 
en su apreciable de 18 del presente. Mis advertencias podrán ser de poco inte-
rés al importante negocio de perfeccionar la traducción de la sagrada Biblia» 
S in embargo comunicaré á V . con franqueza las que me ocurran y juzgue que 
puedan ser de alguna utilidad. Dios guarde á V» &c.» 
El mismo Señor, con fecha de 39 de enero de 1827 := «Desde que h a -
blé con V . en Madrid sobre la traducción de la sagrada B i b l i a , no he obser-
vado en ella cosa particular que merezca tenerse presente én la nueva edición 
de que V . se halla ocupado. Nuestro Señor dilate los importantes días dé V . , 
para que continúe empleándolos en estender el conocimiento dé su voluntad 
manifestada en los Libros santos &c.» 
El Excmo. Sr. Obispo de Jaca, D> Leonardo F'iUavicencio, en a4 de ene-
u 
rodé 1837, decía : = « Contesto & su favorecida de i5 del corriente part ici-
pándole que las muchas ocupaciones que me ocurrieron desde mi regreso de 
America y traslación á este obispado, á las que se añade lo quebrantado de mi 
salud á causa de este rigoroso cl ima, tan contrario al de las dos Amén caá de 
donde estaba recién llegado, han sido un estorbo que me privó hasta ahora de 
ver la digna obra de la versión de la sagrada Biblia que V . ha dado á luz con 
general aplauso. Luego que consiga remover dichos obstáculos, nada omitiré pa-
ra leerla con la satisfacción y complacencia que se merece tan recomendable 
producción. ín ter in carezco de los conocimientos necesarios para poder notar 
alguno de tos advertimientos que V . desea &c.» 
El limo. Sr. D. Fr. Pablo Hernández, Obispo de Ceuta, con fecha de a 4 
de enero de 1827, decía: = «No he recibido la que V . me dirigió suplicando 
le advirtiese lo que juzgase conveniente para la segunda edición de la Bibl ia; 
pues á haberla recibido hubiera contestado al momento, como lo hago ahora. 
No soy capaz de advertir, ni menos dar luz alguna á quien como V . está i l u -
minando á todos con su preciosa Versión de la Bibl ia . Solo sí para suplicarle 
que continúe sus apreciables trabajos en beneficio de la Iglesia y del Estado &c. 
El Excmo. Sr. Obispo de la Habana, I). José Díaz Espada , con fecha 
de 3o de junio de 182- , estando enfermo me hizo escribir por su secretario 
D. Francisco María Castañeda: = «Celebra mucho S. E . las constantes tareas 
de V . en un asunto tan digno de un eclesiástico, y desea tenga V . el debido 
premio &c.» 
E n términos generales ó algo menos expresivos contestaron también los 
limos. Sres. Obispos que eran entonces, de Cádiz, Tortosa, V k h , Valladolid, 
Palencia y Ciudad-Rodrigo. 
A l respetabilísimo dictamen del Colegio Episcopal de la Iglesia de España, 
debo añadir a q u í , que antes de imprimir esta Versión habian también apro-
bado las ideas de su Prospecto, y animádome á llevarla á cabo, y aun leído 
con placer alguna parte de ella, los siguientes Prelados: E l limo. Sr. D. José. 
de Santa Mar ía , Obispo de Segovia en 1808; con cuya motivo me regaló la 
traducción castellana de los Salmos, hecha casi toda con palabras del Ven. G r a -
nada, por el dominicano P. Fernandez, é impresa á costa de S. I.: el l imo. Sr. 
D . Pedro Inocencio Vejarano, Obispo de Sigtienza, á ojuien su amigo y antiguo 
compañero el l imo. Sr. D . Luis López Caslr i l lo , Obispo auxiliar de Madrid , 
envió copia de los seis primeros capítulos del Génesis para que formase idea de 
l a nueva Versión. Y debo aquí expresar mi íntima gratitud á dicho sabio y v i r -
tuoso Sr. Obispo auxiliar, que me animó mucho y sirvió de guia , especialmen-
te en los primeros tomos, cuando S. M . el Sr. D . Fernando VII se dignó en-
cargarle principalmente á él la censura de mis tareas bíblicas. Animáronme 
también a proseguirlas el l imo. Sr . D . Francisco de Veyan, dignísimo Obispo 
de V i c h en 1814, en la temporada que estuve en su compañía: el l imo. Sr. D. 
Damián Lasanla , Obispo de Lér ida , que leyó con mucho gusto la traducción 
de Jas epístolas dé S. Pablo: el Excmo. Sr. D . Narciso C o l l , Arzobispo de Ca-
racas y después Obispo de Palencia, cuando en 1824 consulté con él varios 
pasajes difíciles de la Escritura. Y no debo pasaren silencio que el ilustrado 
y religioso Decano del'extinguido Supremo Tribunal de la Inquisición el Sr. D. 
Gabriel Hevia Noriega,. que en 1825 era Vicario eclesiástico de M a d r i d , me 
dijo, luego de visto el primer torno, que creia mrty útil á la Iglesia «sta nueva 
Versión ; pues estaba según los deseos de aquel Tribunal , manifestados con mo-
tivo de la exposición que había hecho sobre algunos pasajes de la versión del 
l imo. P. Scio iux zeloso Prelado de la Iglesia de España. 
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Espero últimamente qoe no parecerá mal á mis lectores el que añada aquí 
por conclusión el voto de mi respetable mentor y amabilísimo tio el l imo. Sr . 
D .Fé l ix Amát , Arzobispo de Palmyra , Abad de S. Ildefonso y Confesor del 
Sr . D . Carlos IV en los diez y ocho meses últimos de su reinado. Enemigo de 
que se le elogiase , me prohibió expresamente el que hablara de él en la edi-
ción de esta versión de la Bibl ia . Lo hice as í , solo para obedecerle; al modo 
que después sus albacéas, por no contrariar su disposición testamentaria, colo-
camos su cadáver en el cementerio público de Barcelona, sin inscripción n i 
epitafio alguno. Y aunque podría copiar lo que á favor de esta Versión me es-
cribía de resultas de leer los lomos que iban saliendo á l uz , solamente pondré 
aquí un párrafo de la Vida de este ilustre Prelado que escribí por encargo de 
la Real Academia de la Historia. «Cuantos textos difíciles en la sagrada E s c r i -
t u r a hallaba el Sr. Amát explicados en las obras de los santos Padres que re-
» volvía , me daba luego nota de ellos para que los examínase. Jamás leía un ver-
»so que. le parecia oscuro, que no me llamase para cotejarle con el original he-
»bréo ó griego ; siendo muy frecuente el lamentarse entonces de la falta que 
5>le hacia el no haber cultivado desde niño dichos idiomas. Leía con detenida 
«reflexión algunos pasajes difíciles de los que iba yo traduciendo: y si bien ha— 
«cía una señal al margen de los versos que le parecían dignos de meditarse y 
«corregi rse ; pero por su excesiva modestia y humildad se ceñía á decirme: Me 
»parece que eslo debes corregirlo; medila bien el texto original y discurre si 
•«puedes darle otro giro, que no se oponga á la V^ulgata. Por lo dicho, y porque 
»él fué quien me envió á estudiar en la universidad de Alcalá y después en 
«Madrid las lenguas griega y hebrea, aprovecho con mucho placer mío esta 
«ocasión de repetir el tributo de mi tierna gratitud al que ha sido por espacio 
»de cuarenta años mi segundo padre , mi sabio mentor y mi primer amigo." 
Entre los muchos testimonios de otras personas sabias é instruidas en las 
sagradas Escrituras que me animaron con su aprobación, merece especial men-
ción el respetable y religioso Sr. D . Estanislao Lugo , Director que fué de 
los Reales estudios de S. Isidro de esta Corle , varón muy conocido por su* 
profundos conocimientos en las ciencias sagradas no menos que en las bellas 
letras, y por su sólida y singular piedad y ejemplar conducta de v ida , el eual 
había llegado á reunir quizá la mejor colección de Bib l ias , de Apologistas de 
la Rel igión, de historias eclesiásticas y civiles de E s p a ñ a , de libros de liturgia 
y disciplina eclesiástica ; ademas de la completa colección de todos los santos 
Padres y escritores eclesiásticos. Éste sabio, pues, en i 8 de marzo de 1824 me 
escribíalo que sigue: u He leído ya varias cosas del Nuevo Testamento; y pue-
do decir á V . con verdad que la traducción me gusta en extremo , pues que 
reúne la franqueza y justa libertad que debe tener con la exactitud y propie-
dad de la letra. Las Notas generales en forma de Diccionario, que están al fin, 
son sumamente curiosas, y no interrumpen ni distraen la a tención, como lo 
har ían si estuviesen en sus lugares respectivos. E n fin, la edición bastante bue-
na y correcta está hecha con mucha economía, como era necesario para ex-
tenderla y que muchos la comprasen.," 
En 11 de noviembre de i 8 a 6 : = t t L a Versión en mi dictamen es la mejor 
y mas exacta que se ha hecho en nuestra lengua ; y donde su claridad y propie-
dad de las palabras hace desaparecer en parte la oscuridad del texto sagrado» 
Hablo á V . con franqueza y porque lo siento a s í , después de haber leído con 
algun cuidado la mitad del Nuevo Testamento, y hojeado la otra mitad , y pre-
sumo que lo mismo será de todo lo demás. Remito á Y r la adjunta nota que me 
pide ó exige de tal cual lugar que pudiera mejorarse del Nuevo Testamento; 
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aunque confieso que lo hago solo por complacer á V . , y desconfiando ele mi 
mismo, y exigiendo que V . me replique con cnlera libertad en loque yo no tu -
viere r azón . ' ' 
En 6 de diciembre de 182G:= «¿Qué puedo yo advertir á V . , ó qué defec-
tos puedo yo notar en la excelente versión de la Biblia [que acaba de pub l i -
car? E l l a es tal que se pasan muchas hojas sin tener nada que observar, mas 
que el talento y habilidad del traductor; y si tal vez en adelante anota uno a l -
gún pasaje que á primera vista le disuene , ó que le parezca que cstaria mejor 
de otra manera , V . deshace inmediatamente estas objeciones frivolas con la 
mayor facilidad & c . " 
Tanto en la manera de colocar el texto latino y las notas, como en todo lo 
d e m á s , procedí en la primera edición según el voto del mayor número de las 
personas sabias é inteligentes con quienes procuré consultar, y esta misma r a -
eon he tenido ahora para variar algo en la parle tipográfica, obedeciendo gus-
toso las insinuaciones que me han hecho muchos Prelados de la Iglesia de Es-
paña. E n la primera edición puse al fin del Apéndice el resultado de las coi— 
recciones y mejoras que podian hacerse á juicio de varios sabios lectores, y 
confio que no se a t r ibuirá á indocilidad mia el no haberme podido resolver á 
adoptar todas las que se me han propuesto por personas que, aunque superio-
res á mi corto saber y talento, han tenido la modesta condescendencia de de-
jarme la decisión de sus dudas, y prevenirme que debia meditar muy despacio 
si era ó no conveniente añad i r algunas especies que á ellos les ocurrieron al 
leer la Versión. Para que se vean las advertencias de que he hecho uso, he 
continuado al fin de la segunda edición la misma nota de correcciones y me-
joras que puse en la primera» 
E n la ortografía he creido que debia conservar, en cuanto fuese posible, la 
pronunciación misma que tienen en hebreo ó griego varios nombres propios 
de personas ó lugares &c. Porque de otra manera desaparece la etimología de 
algunas palabras, las cuales compuestas á veces de dos ó mas voces, pierden 
la significación particular que tienen éstas; significación que da mucha luz al 
lector inteligente. Y por esta razón en vez de escribir Belén, como hice en la 
primera edición para acomodarme al uso de nuestra lengua, he puesto ahora 
Bethlehem para conservar la energía de esta voz compuesta de beth que sig-
nifica casa y de lehern , pan; que es como se llama la ciudad ó población en 
que según las profecías nació J E S U C R I S T O , pan celestial que da la vida eterna. 
E n la primera edición dejé de poner en la Versión la ch en las voces que la 
tienen en el texto lat ino, cuando por la fuerza que damos á dichas dos letras 
en la pronunciación castellana, sería ésta diferente de la que tiene en su ori-i 
einal hebreo ó griego : como por ejemplo en el nombre de Carn hijo de Noé, 
que escrito con ch sonaria de un modo diferente de la voz hebrea y griega. Lo 
mismo observé en los nombres escritos en latin con ph, á cuyas dos letras cor-
responde en castellano la l e t r a / , y no las dos ph. Creí también que no debia 
duplicar varias consonantes como la s y la l en Apolo, A sirios &c. Mas por 
el voto de un buen humanista , pero demasiado apegado á la ortografía ant i -
gua, se comenzó á variar la de la primera edición, y cuando lo advert í desde 
Barcelona creí que ya no debia reclamar en contra. 
También debo advertir que en el Prólogo al Nuevo Testamento se han omi-
t ido, sin culpa mia , algunas palabras ó expresiones, que por justos respetos 
al que ha sido la causa de ello no he querido poner en la Fé de erratas; y 
lo mismo ha sucedido en el Discurso preliminar al Antiguo, y en algunas 
Notas, 
*9 Después de haberos exhortado, amados hijos míos, á la lectura de 
los l ibros santos, según los deseos y espíritu de nucslra madre la Iglesia,, 
y dádoos razón de la Versión castellana que voy á poner en vuestras 
manos ; solamente me resta rogar á Dios que derrame abundantemente 
sobre vosotros el benéfico rocío de su celestial gracia; para que fruct i-
fique en vuestros corazones la semilla de la Divina palabra , que me be 
propuesto sembrar mas copiosamente en ellos, facilitando á todos mis 
amados feligreses el leer ú oir leer con frecuencia las santas E s c r i -
turas : en las cuales bailará siempre el pueblo cristiano , y con mas se-
guridad y abundancia que el antiguo pueblo de Dios , el verdadero y 
único sólido consuelo en medio de las aflicciones particulares de cada fa-
milia , y en las generales de nuestra -cara y atribulada patria. Teniendo en 
nuestras manos los Libros santos, nada mas necesitamos para consolarnos 
en nuestras tribulaciones : así escribian los fieles del antiguo pueblo de 
Dios á sus poderosos aliados los Esparciatas,, poco ánles de la venida del 
Mesías (ñíach, X I I . 9). Adoremos humildes la mano paternal de nuestro 
buen Dios en las actuales aflicciones que nos envía ; bien ciertos de que 
su infinita y siempre sabia y benéfica Providencia nos librará de ellas, 
luego que lo exija el bienestar eterno de nuestras almas : puesto que todo 
lo que sucede en este mundo coopera,, dice el Apóstol, al mayor bien de 
los que aman á Dios. — No olvidéis , hijos mios, estas infalibles palabras 
del Espíritu Santo. Y recibid ahora la bendición paternal de JESUCRISTO 
nuestro amoroso Redentor, que os dá el pastor encargado per él de apa-
centar vuestras almas.. Madr id 20 de marzo de i835* 
F É L I X , Obispo de Astorga* 





Mandamos que cada Párroco ponga d continuación de esta advertencia 
el recibo de los lomos de la Biblia y demás obras que le remitiremos para su 
parroquia; y asimismo que desde luego forme un volumen en que se conser-
ven reunidas todas las pastorales , edictos y demás circulares ú órdenes del 
Prelado ó de su Gobernador eclesiástico, asi antiguas como modernas : in-
cluyendo en él un inventario de todo lo que actualmente posee asi la parro-
quia, como sus hermitas ó capillas foráneas ó á ella pertenecientes, al pie 
del cual se irán añadiendo en lo sucesivo las variaciones que resultaren. Apun-
tará también en este volumen los sucesos notables relativos á su iglesia y ve-
cindario , como la construcción del cementerio, reparación del edificio, 01— 
ñámenlos, ó enseres de la iglesia, número de nacidos y muertos en el año & c ; 
j presentará siempre dicho volumen en la santa Visita para que sea exa-
minado por el Prelado, y se añadan las nuevas disposiciones que éste to-
mare. 
El Arcipreste de cada distrito nos informará cuáles parroquias sean mas 
á propósito para poner en ellas un ejemplar completo, asi de la nueva ver-
sión de la Biblia, como de algunas otras obras , á fin de que se facilite á los 
Párrocos vecinos la lectura de cualquier volumen : el que deberán devolver á lo 
menos al cabo de dos meses , recogiendo el recibo que habrán entregado. Ca-
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